








3ú, Njuiucrosnis curaciones 

(Mi. 3, 4 =s 14. 15_¡ Me, Le. 7} 

Mt.. 4,23. Recurría Jesús LülLl :j. 
G^hícíi rnsriiandel en sus sina^tjyíis y 
predicando el F.vangclini del Rt:ino y 
cufiado roda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo. 

24. £u Lama lie^ij a ioda Siiia; y Le 
irajtrun Lodos los que se eiicomr aban 

mal cluj cijfernsedajdrii y SLiCríiiueiilüi; 
Je líxlas ubiie-s, ecidemuiLi.id.uS. kma.li 
t: ck ? jsaruliliouLS y lus curaba. 

Mt. 3,7. Jesa-í- ^ reLiru kauia e-1 mar 
c:qu s3uí discípulo^ y le seguid mullid, 
jjccile de Galilea y dt J l-J td. 

3. 13c JituslJcii, de iduisitd;, dt* 
Tran^urtLmiii y de los í.úiiíiue¿ de 
Ti ni y JiidriiL. Mullid gtriLe que Labia 
íiíilci Lo qut Laiía, vinieron a El. 

D. Eiacargi' d sus discípulos que le 
prepardseu. uua baíC-l* pac i que Su- 
biendu u ella uú lt úpiumese la turba. 

10. Parque había curado a muchos 
y LoJus los que Leníaci alguna enlei- 
meddd se echaban sobre El pasa tocar¬ 
le. 11. Y lüsespíiiLus inmundos, siem¬ 
pre que lo veían, se postraban anre El 
y griLdban: “ 1 u eies el Hijo de Dios". 

Ml. 6,53.Terminada la traveda n JJc- 
ga.ro a a Geuesaiei y desembic carón. 

51„ En Luduio Síüieion de la batea* 

lo rccocítíuieruiL... 

Ml. M a 35_ Y coTiieiidü dé loJa 
aqucllíi reidor Le: comentaran d Ixacr 
en c^rniHas a los enfermas a d-onde El 
oseaba. 

36. Y donde quintan que iba, en 
cuaio llegaba, tanto en las aldeas 
como en Lis ciudades* y hasta en los 


campos-, le ^olofabnr los rnfermo. 1 ; 
ddaate y Jes rogaban que les pcrjini- 
ueia lúcíe siquiera la oda de su 
ici.mLüj y CLEdiilui: le LüCabaü queda 
han omdív-i... 

Ml. 13,29. Y dcíjandc? Jt.su.v ac|iu:]la 
región volvio a la orí! la dc:l mar de 
Cal i lea y, subiendo -ni monte se sentó 
allí, 1^0. Entonces se srr rea ro n a F.l 
%nuides multitudes, trayendo consigo 
h cojos, lisiados, ciegos. mudos y 
olios muchos, y habiéndolos coloca¬ 
do ¡lieilú a sus pies El los curó. 

31. La gente se llenaba de admira¬ 
ción A ver que los mudos hablaban, 
los mancos quedaban sanos, los cojos 
andaban y los ciegos vetuií y glorifi¬ 
caban al Dios de Israel... 

Le. 7, IB. Los discípulos de Juan le 
contaron estas coshLS, y Juan, lia uñan¬ 
do a dos de ellos. 

19. J OS envió a decir al Señor; 
“¿Eres tú d que reiría qno venir n 
liemos do esperar a nrm?". 

20. T.llos fueron y presentándose a 
Jcsn.s le dijeron: “Juan el Bautista nos 
envía a Ti para preguntarte: “¿F.rcs tú 
el que tení.t que venir o hemos tic 
espera r a otro?”. 

21. Tul aquel momento Jcsíis curó a 
muchos de sus enfermedades, óolen- 
ciaí Y malos espíritus, y dio la vista a 
mochos ciegos. 

22 . Y les respondió: “Td Y contad a 
Juan lo que habéis visto y o ¡do; los 
negus ven, los cojos andan, ios sordos 
oven, se ¡muii.ua el Evangelio a los 
pobres. 

2^. ¡Y bienaventurado quien no se 
escandaliza do iri!. 
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37, La c(m versí Ai i de lü (^erndora 
{Le. 7. 36-50). 

Un fariseo irm tq a jesús A 
coiilíí'coii él. y eiiirsLEidú en su casa 
pusu a la mesa. 

.3 7. Había en la cuidad lixlli mujer 
pecadora. !a une salucEado que estaba 
J itlkVls a hd ttk^ííi c:n «;:□ ■-;cid farisec, y 
llevan tío un va.so de aEiiba.sl.ro, lleno 
do perfumo. 

3fl. Se puso por drtra.s junto ^ mis 
pies, y llorando, cnmrn7.o a rogarlos 
ron sus Ligrimas y los enjugaba can 
los oahelios de sil rubn?^, los hr.s.iha y 
ungía ron d perfume. 

39. Viendo rsro el inriseo quo lo 
hnhín invitado, se drría entre sí: “'■Si 
este, fuera profeta fonoccrín quien y 
que ríase: de mujer es i a tjnt: Je: titea, 
jllnn preadora[. 

40. Jesús Ir Jijo: "Simón, tengo que 
deeirte una rosa*. Le ronlrslcu 

arvt^dí*. 

41. "Un pre.slanu.sLa lenta dos deu¬ 
dores; el tlljlo le debía qmmeiLtos 
denarsos y e] otro ciEJCcenLa. 42. No 
pudieudo elEus pagar, se lo perdí.mu a 


C^ijii-mi fiv l.-j 'pitEui Ioí -,7 miLi ñau h:-k 3 j ik? 
ut puede £¿l>er con ccl ecsíh hjllcJius Ll.-.u qd-c- 
:Ííiq -m - en rila a Mana de .Magcbb, o M ¿rí-a 
:u ht:iiriuEiu dr. 1 ji/j-trii-, di: L qur: Li:Eu::in,ts 
oic'c- caso simifarcaMi. 2 b. 6-13; Me. 154. 

'J. Jr¡ IV, 7 11, pero rpii' l.i maynria He los 
LTilicm L.rcLid c|in: :-¡l: IijLj lL: LUrii- l.u.uj lLi(h:- 
^enoe. 

-C'i-il ln^ i'l móvil qne indujo a l.i rirra 
ilíicu j líiiijL/.ua IüJ aLL.ióci? -Kii jjiiickic J-.Ljyar 

cse¿ la fe: aquella pecadora saix que no se 


los dos. ¿í^uiérj Je ellos ¡t: amara 
mis?. 

4L Simón respondió: “Considero 
que íqud a quien mh le perdonó", 
Jesús le dijo: "Ilis juagado bien". 

44. Y volviéndose batía la mujer. 
J]ju a Simón: '¿Ves a este mujer? Yo 
euLne en tu c:ava y r no me: cii s1.c: agua 
para ías púe¡; olla, en (^mb¡o } ha haría- 
tío mis pií!^¿ ron sus rimas, y los a 
enjugado ron :sus cabritos. 

45. Tú no mo di.sre el buso- mas 
ella, desde que enrro! no h? CCSaelo do 
besar mis pie.s. 

4h_ Tú Jin mu ungiste, con aceito hl 
rahura, y usta ha ungido mis pies con 
pei-fu mu. 

47. Por Lo eual te. digo que, pnusLo 
quu ha amado rrmeho, les son perdo¬ 
nados- sus muchos pecados. Al qnn set 
Le: perdona poco, ama poro. 

-LS. Y dije? a la muj-rr: “"Tus peoados 
le SEm pcrd-Einadeis*. 

19. I^íjs Liivutados comen /jarean a 
Jecn" e-Eítre sl: ^¿Ouién es éste: cpic: 
liasLa perdrmai pecados?. 

5C. El eli^cj a la mujer: ^'1 u fe te ba 
salvado; vete en paz 71 . 

píivlrj :s líDft pifí. 1 - i \¿*. nai :-¡icnp;“ hmis!*™. jjijkt 

paL-a aicjc-ccj- el pcj dú.i ucllc que pe:dhsde a 
Oi os Lila con vn .?ao y cc-t. el perdóu qve 
:i.:• i isi^iaii, uic'r. rnividj \ [..:: Iiu ■ nc:i iiil>::¡*:Jl> !ü 
drriuudad c : Jcsuclíscí a quien c an :-u cona- 
porlaTTiirail’o L' yiidindo peTrl-oií 

{ != isLl:> I:: ._i:a l^llí: y\n y , i □ i m jl : 1 1 >. n :-l 111 ■: :■ r !u 

merecido iodo el perdÓLi; pero no j.li j.no. r 
hiam^nO;. ^nynn .imorin ir-n^c ^ D'ios jE’suJi'e 
h|llí: uJrcM.L: :-j LjilwÍí lU: su S 1 i i l h [ l l ls : □ asi l >_ 







38, La tempestad calmad a (Ml. 
8JR-27; Mí:. 4,33.11- ía:. 15,22.25) 

Me, 4, 35jesrís es dijor Pásennos n 

la oc:¿ orilla det mar. 

36. Y despidiendo li la üiucLuedum 

btC ? ltf llevatüJL StíLpllJJ fi^Laba -El] Ja 
bjrca, acompañado de oirás barcas. 

Le. 8,22. Y navegaran h icáü dentro 
del mar. 

23. Y m re n Tr/i s navr^ahan j&iís se. 
durmió. Fnronoes bajo sobre el ¡a^o 
ral torbellino de viento que empe^- 
ron a inundarse In.s barcas y a pell¬ 
ín 

Ml 4:7 - Tas olas esíar sobre 3a 
bíi ca liaste casi llenarla. 

3S_ Pero Pl dormía sobre un rjhr- 

7al en la popa, 

Mt. R,2S_ Y arerrándose a Fí sus 
díse.ípiilos le despenaron, Hiriendo: 
“■[írñor, sálvanos que poneremos! 11 . 

Mr. 4,3S. “Maestro: ¿Tvo ir impor¬ 
ta que perezcamos?". 

Mt_ S,2£. Les dice Jesús: "¡Hom¬ 
bres íie pora fel ¿por qu¿ reméis?. 

Me. ^.59. Fn ion res se levanto., in- 
crcpo al viento y dijo al mar: “C^al- 
ma, enmadere*. Fnronncs oeso el vien¬ 
to v so b revi ti o una [man bonanza. 

4ü. Y Ira dijo: “¿Por qu r. tnmnis 
mnfíi? ¿ Aiin trnris miedo? 11 

T.r. 8,7?. "¿Donde «n vuestra fe?. 
Mas ellos admirados y Temerosos, de¬ 
cían eiine sjl “¿Quien es éste que bas¬ 
ca los vienios y eí ma: le obedecen?", 

La confianza cji la oración 

(Mi. 7,7 11) 

jesús Ií.'k dijo: 7 Pedid y recibiréis; 
buscad y [:TiL:(irLlr;Lr4.-ts; llamad y se cis 


abrirá. 3 Porque ludo ti que pide, 
recibe; y et que busca, CTicuenl.ra; y al 
que llama se le ahrirá. 

9. ¿O habrá alguno corro vosorros 
que si su lujo le pide pan, le dé u:u 
piedra? 

10. ¡O sl Jí pide un pez. [r dé una. 
sc-cpi^nLc-? Jl. Pulís sa vosaLrtts ? siendo 
malos, sabéis ílar cosas buenas a vues¬ 
tros hijos, ¿con manta más razón 
vuestro "Pndre celestial dará rosas bor¬ 
náis a los que se las pidan?. 

Ta. r^f^la. ajunca de la taricLid 

{Mt 7,12) 

Todo lo qno qner,iis que híigan 105L 
hombres ron vosotros, n.icrdIo así 
vosotros con cHos- Porque cíT.i es la 
Ley y los Profetas. 

I* puerta estrecha (Mt. 7, 13-14}. 

13. Filtrad por l.i puerta estrecha, 
porque. la pilera que onndnre ,i la 
pendiesen es ancha, y eJ camino espa¬ 
cioso, y son muehos los que entran 
por l: lia. 14. ¡Oh que estrecha w la 
puerca y qaie angosto í:J ca mino que 
conduce a La vida, y que píjcnsson los 
que lo eníiicntr.in!. 

El pínler de la fe (Me. 17, 5-ú; Mt. 
17,20). 

3. 3.ík apastóles dijeron al Seno: - : 
]An menta nos ia fí:' h. Y í:I Sonor dijo; 
*Si taivierais fe ríimo del tamaña 
nn ^iano de mostaza, diríais a eso 
Siró moro: “Atráneatr. do ra¡7. y plár- 
TÁTf. en el roar 71 y os nhodeLV.ria. 

Mt- Dv^ü- En verdad os digo que-, 
sí luvitiais le como ud grano de nios 
di[ iall -i ess moüLiL-iñA: "Pisaie de 

aquí iilla'" y st pasarla, y uada os ivria 
] ETipasi lile. 
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j9l El einJeinímíado de Cier^s¿ 
{Mi.. S,2R-34- Mí:. 5,1-20; l.c:. S,20-39). 

Me, !\ 1 Y llegaron «i Ja orea orilla 
del iiiftí. a la leglói] de los ger^senos. 

2. Apeiirs 1 íabía desembarcado., 
cuando les sale al eEicuenlro, de.*de los 
sepulcros, un hombre ptiseido por utl 
espíritu inmundo. 

1.l!_ 3,27. Que haría mucho tiempo 
no ns.iba vestido ni vivía on tia.sa, sino 
en los s-epnlerns. 

Mr. >,5 Y ni non .raoenas podía 
nadie. sujeta rlc- 

4- Pues le habían arado muchas 
veces ron grillos y í^idcnas, y había 
roto- las cadenas y deshecho los grillos 
sin que, nadie lo pudiera dominar. 

T.e. 8,29 pilos rompía las cadenas y 
el demonio lo llevaba a los desiertos. 

Me. Noche y día los pasaba en 
los sepulcros y í:n los montes, gritan¬ 
do y golpeanílosí: contra las penas. 

íl. Al ver de Lejos a jesús, corno, se 
postro ante El, y a voz eu goto 1c 
dijo: 

7. ¿Que quieres tu de mí, jesús. 
Hijo deí Altísimo? ¡Te eanjuro por 
Dios que no me atormentó!. 

Ml_ 8,23 ¿Has vertido aquí a alor- 
menlarnrcs antes de tiempo?” 

Me. .5,8 Porque -í: deesa: 41 1 ’spúntu 
inmuníio, sal de este hombre”. 

9. Y le pregunto: IL ¿í]omo te lla¬ 
mas?” Respondió: “\‘Tc llamo legión, 
porque somos muchos". 

I.C. S n 30- PtICS habían entrado en el 
muchos demonios. 

Me. 5.10 Y le icgaban con insisten¬ 
cia que uü les echase de aquella 


región. 

la:. 8,51. l.e suplicaban que: no 1 l:s 
mandase ir a¡ abismo. 

Me. 5JL TTabía allí cerca en el 
monee paciendo una piara numerosa 
de ocíelos. 

Í2. Y le rugaban 3os espíritus 
dLcicod-o: "Se nos vas a eehar, en vía¬ 
nos a Eas Denlos”. 

1.1. Y se lo permitió: Nabemn los 
ospírinis inmundos y entraron en bis 
oetrios, y toda la piara, unas dos mil, 
5C pnce i piro por la pendiente en el 
mar y en el se ahogaron. 

T.e. 3,54. T.os porqueros que vieron 
lo ocurrido, kuyeron y lo publicaron 
por la ciudad y por las campos. 

35. Salid La gente a ver ]o que habia 
ocurrido;. ILiaron a donde estaba 
Jesús, y bailaron aí hombre deí que 
habían salitio losdcmonias, sentado a 
los pies de Jesús, vestido y con juicio, 
y se llenaron de miedo.. 

3£i_ Los que Lo habían visto les con¬ 
taron cuino quedo libre et eiideEHEi- 
133 ado. 

37. Y todaibi gerLc del territorio de 
los gerasenus, le rügo que se aiejise Je 
a.di, porque esLÚbüu poseídos de gran 
Le:nor. El subiendo en la barca se vol¬ 
vió . 

38. Ln Lotices el hombre del que 
habían salido los demonios, le pidió ir 
E:on Id; pero no se lo permitió, dicien- 
dole: 

39. '“Vuelve a na t:asa y rúenla tildo 
cuanto hÍ7jp Dios contigo-. Y se. fue 
publicando por toda la ciudad todo 

cuerno Jesús bab.'a bocho con EL 



















4C a _ E.a honorríim y La hija de 
Jair-n fVlc. 5 .,. 21 - 4 .T). 

2i. Habiendo p^isacío Jesús en h 
barca a la uLia uiilla, íc 3e cOngiegó 

ana ^ract niuchedmiLbre. ti ^sLaba 
junio al mrir 7 22 4aiantlís utiü de Líís 
pc:frjí cic k sinagLüj;a a Jt: nombre kim, 
al vcrln, aíiyó a sus pies. 

23. Y le mgaba muchísimo, didan¬ 
do; “¡Mi lii ji $r. llalla on laj ni rimas! 
•Ven íi poner ms manos sobro ella 

que sane y vjvaí". 

24. Se iuc con oE y le seguía ir na 
gi¡m muchedumbre que le oprimía. 

25. Fclcoclccs una mujer que 
padecía flujo ele sangre, desdo bacía 
doce Años, ?&. Y babía sufrido mucho 
con numerosos médicos, y garando 
toda su hacienda, y no había mejora¬ 
do nada. sñiü mas bien venido a peor- 

2/_ T ía hiendo oído lo que so ded-i 
de Jesús* se llegó entro la mrba por 
detrás y Ir toro el vestid n., 28. porque 
decía»: ]Si en n s i gu i c ni tocarle siquiera 
ni vesTÍdo., simaría!. 

29. Yn"i fxf.: Al insraníe so secó k 
fuente de su sangir, y conoció en su 
cuerpo que estaba sana da La dolencia». 

30. Jesús en al aero, aLco-noccr en sí 
mismo k virtud que había salido da 
Fl, se volvió a.nrre l;i. ^enta y dijo: 
; Quién me ha tocado? ¿Quien lia 
locado mis vesiidüs?, 

j 1. Sus d Lstip u Los le dijei on: “ Vos 
la Luiba. que le opunie y pieguimis: 
¿Quié-u ene ha L-uuadu?. 

32. /ti-jíi mira en lancea en cierre 
LÍor fiara yol - n. In qua la babía Li':x:bo_ 

33. Vhs La mujan, ílsuseíiíjíi y rnm- 


blí irosa, ounodendu lo que 1 c: habia 
ociiitilÍo, sl: -legó y pcwtnatbi ante: F!, 
la elijo toda la verdad- 

34, Mas El le dijor jl lija! iu fe xe lia. 
iauadu, s é Le tu pai- v' queda Curada de 
Lll J-uleiicia. 

35. Aun calaba hablando, cuando 
licúan da ca.sa lIoI j t\ít\ ele: l-a íinajjoga., 
diciendo: 'Tu bija muría. ¿P-.ira que 
molestas ya al Maestro?. 

3A Mas Tasiis que oyó Lo que 
darían, dion al ¡aba He a si liaron a - : 
:r No temas, basen que rengas fe", 

3 A No permitió que nadie. Je 
íLCOmpAñAn : ;i smo Pedro, Santiago y 
Juan, hermano da Santiago. 

38 . T legados a i a ^ del lele de h 
sinagoga; contempló al griterío, y a 
los qiJC estaban librando mu abo y 
plañendo. 

39 . Y al entrar las diere "¿Por qué 
gritáis y Komis?. T.a nina nn esta 
muerta sinn dormida. 

40. Se raían Lie Fl; paro F.l ecban- 
dn-los a iodos fuera, tomo consigo aI 
pftdrc yak moLine da k n:fk ? junto 
■con Los que Listaban cljti F.i, y entró 
donde yack k nina. 

41. Tomó tungo k mnrm lIt -a 
nina, y la dijiO: “’j'l alitha Kutti!", qiiL 1 
quiera dor.ir: ]Niña, It^ntate]. 

42. Tnmcdiar.imcntc la niri.i.sa puso 
on pie: y relió a andar, pues re-nía doce, 
anos, 

+3. Quedaron Todos fuera de sí por 
el grsn estupor. 

44 . Léi encomendó mucho que 
[j-Hie Lupit 1 :-! ¿quíllúj y di¡o \^.\t dle 
rao de cuioer u Lu cuiill 






41. Piiiucr.ii miiltipllcaeiójn de los 
panes 

(Ml. 11- íVIl. ú; Le. 9; Jn. G) 

\1l:_ 6,31. jaseis les diu:: ,L Venid 
yímüTtlis m privailt] d. un lujjar S4 jSiI.-j- 
rEo y desea n?.id ían poco7 "Porque 
eran Tauros los que ibíin y venían que 
no tenían dcinpü ni pan coiuc-r, 

32. Y enuandü en la barca., se reii- 
iüqou l. uci lu t.-.íi desleí io y apañado. 

33 . Como los vieron parin y se 
enter j.eüíi [jililLlui . de Lod¿u Isí ciud-.i 
des maiuliaiOLL ,Jli a pie y Legan Lm 
anLes que ellos. 

Jn. 6,2. Le seguían mucLa geuLe 
porque veían lus niilagiOS que Latía 
Cü*í 3 lüí euiei icios. 

Me. 6. 34. Y A desembarcáis vio 
tina gian iiiuL-liednnibse h y se compa¬ 
deció de ellos porque andaban como 
ovejas sin pastor, Y se puso a en sellar¬ 
les. 

Lo. ^,1 1 "FJ les recibid y les hablaba 
del Red]o de Dios y curaba a los 
enfennos- 

Jn_ h, \ .ívubid Jesiís mnníe y al i 
F¡f .senio con anís discípulos. 

4. F.siíiha mea la Pascua,, la fiesta 
de los judírw. 

L i. T.neniando Jf.iis Sos ojos vio 
que nna mrbíi numerosa venía haría 

Fl. 

Mr. 1 4 > 1 L| Y mino fuenr: va muy 
larde se acerraron a Fl sus discípulos 
y le dijeron; T.sic sítío cs des ierre y 
;.a es iaxde; despidepues, a la geme- 
panLque va^an a las aldeas a comprar 

alisneGiLuü. 

Mu. 6,37 El les iespúndió y diju: 
a lMo tienen iiL-Lusida-d de ir; dadles 


vosoeios de comei. tilos le dijeion: 

Vamos nosouos a coiupi-a: Joiciecj 

Los denanus de pju pira darles ¿le. 1 - 
UEiincr?. 

Jn. 6,3. T.e dirr a Felipe: “¿136ndo 
podremos comprar pan para que 
coman ¿oríes estos? 1 * 

b Esto lo decía para probarlos, 
pues bien sabía Ll lo que iLu » hacei . 

7. Le i espundio Felipe: '"Dos cien 
Lús dei-Linos de pm no yun sufiuieTEles 
paia que cada llsiú coma ij.il puco. 

Me. 6,36 Ll ley cuuL-eslu-: "¿CuÍes- 
Lús pauses Ltiieisí 1 id a ver. Habiéndolo 
avenguado. 

Jn. 6,8, le di]O hilo de sus disCipu 
los. Andrés, el iiermuno de Simón 
Pedios 

y. Aquí Lay Lin muchacho que 
cieñe cinco panes de cebada y dos 
peces; pero ¿ésio que es para xamos?. 

Mr, 34,18. Les dijo El; “Traed- 
molos aquí 11 . 

Me. Tos mando luego que ^c. 
acomoda ríin, pues, e.n grupos ele cien¬ 
to y do e.ine.ucnta. 

41. Tomo euronres los cinco panes 
y LolS tí™ peces, y a Laudo los oíos at 
c.ielo, hondijoj- partid los paues y fue 
dándolos a ¡los discípulos para qiEC 
retos I e¡s sirvieran; también rrpamd 
los dos peres entre rodrss. 

42- Comieron Todos basta qu-e ^e 
hartaron. 

43- VdekssG&rm recogieron Inego 
doce costos fíenos de irosos de los 
pan-es y los peces. 

44. Eia^i Lineo ¡nd hombres sin 
cunLa: las mujeres y eiiejus, IutS que 
cumieroE] -de los- panes y de los- peces. 








42. La promesa Je !a Ltitansl_ia 

Qu_ú, 22 - 3 Si) 

26,. Jesús les dijo; *Xn vetdad en 
veiíLid os digo: '-úsotios mt buscáis. 
KÜ pulque hlbéli V 11.1.0 1 m mihflgrÚá, 
sinn porque coitos Leí s los panes- basta 
sac: jaros. 

27 . UiLsca.il y procumíK, no d ali¬ 
mento pe:rc:c:c:cJ^i.Tfc, sino el quepetm:i- 
uerr. Iiasra l.i vida eterna: el que el 
Hijo del Nombre os d.i, porque Dios 
le acreditó ron sis sello*- 

2 S_ T.lIos le dijeron: "Pues ¿que ha¬ 
remos para hacer las obras de Di oí ? 11 

29 . "Respondió Jesús y tes- dijo: T.a 
obra de TJios R que. creáis en aquel 
que Flliíi enviado*. 

\G. 7 .e dijeron: “¿Pues que mila¬ 
gros haces tu para que veamos y crea¬ 
mos? c _ Qiie. es lo que haces?. 

3 l_ Nuestros pudres comieron e] 
mtiná en el desierto, sepin esta ese ri¬ 
to: Y.+ií u 2 :'.i xf LO?n¿r 7 /íUH üW l* 

32. l.es dijo jesús: “En verdad, en 
vt-rJad os digo; no es Molscs quien os 
Jio el pin de] eieln. 

33. Porque d pan Je Dlo-s es el que- 
bajó del ciclo y tía La vidual mundej”. 

31 . Lntunees ellos le dijeron: 
“Señor, dariíw siempre íir: ese pan*.. 

55 . Les contesto jesús: 41 Yo soy til 
Pan de vida; el que viene a mi, va no 
tendrá reas hambre, y el que crííe en 
mi, ¡ íl más tendea sed...* 

41 . Mu r nni ra ha n eontra FI I os 
porque habk dicho: “Yo soy 
el Pan que h: : L bajado de] ciclo 11 . 

^2. V decían: ";No e¿ este |esús el 

"b “■ 

iiLjü de Juié, tu vu y NLid: e 


utJ-TKJtüiims? ¿Pues xúnx» dice ahora: 
‘"He bajado í1l:L at:3o?”. 

43- Jcsiis los iTspoTidlo: “No iimir- 
nmrcis entre vosottos. 

44. Nadie ¡juede \eaii « i:ií ü el 
radie que me Isa éii v ladú, uu le Lrae, 
y Yo le resucitare en el último día. 

■15. En los profetas esti escrito: 
"SerJn todas Ensé.'&adm de Todo 

e I que oye a rn-i Padre y recibe su 
ensefiíinza, viene a mi. 

4h. No es que. alalino haya visto al 
Padre- solo el que viene de F)ios ha 
visro al Padre.. 

4/. Fu verdad en verdad os digo; e.l 
que e.ree tiene la vida eterna. 

4fi. Yo soy e? Pan de. la vida. 

49. Vuestros padres comieron el 
mana en el desierto y murieron. 

r-'j. Este es el P-.in que ha bajado del 
ciclo,. para que quien Lo coma no 
muera. 

31. Yo soy el Pan Vivo bajado del 
íHcEíjl Si alguno come de este pn.n f 
vivirá eternamente- y vi Pan íjuc Yo 
Ir á\LTU es ron propia carne para, la vida 
del mundo". 

32. Disputaban enLre sí iios judíos:, 
diciendo: "¿Osmo puede este darnos 
a comer su carne?. 

35. Jesús kss dijo: "Isn vrrdi-J, í:tl 
verdad os digo ¿[ue si no coméis la 
carne del í lijo de! hombre y no 
bebei-s sangre, tío tendréis vida en 
vosotros. 

54. _ .l que íiome mi carne y bebe 
iTii ísnfis e, i¿l 7nc ¡a vidí- eferna, y yo le 
rcsiPCÍüuc en el iilti mo día. 

33. Poiqué mi carne es verdadera 
sumida y im s::lll¿i e vei-daclei a bebida. 



56. El qut cOnie mi Canse y bebe 
icn samare, vive en ini y Íü ctl el. 

57. (>)mo ítií: envío el Pnílre, prin¬ 
cipio de l.i vidn, y Yo vivo en el 
Padn^ así rainbiíji el que me come 
vivirá por mi. 

Jesús empieo el discurso echándoles en 

ti^ra qni* '.i«n«n a no porque! por loa 
]sli ó:-. ..jvjis u.:j]sijj i«:idjil:i jku: h:m «I 

Enviado del Padre, sino poique lo: bahía 

IsaTt^iJo tL« mrn«:- -mri la rmiliipliL:ai:ií>ri rlí- 
los pJL'ir':*; y Jl3 lIk.l: v proLurjm ? 

-ic i-l .-.I Lmcnso perecedero-, sino el que es 

"or í Íl ji parj i ± ir i:-.t^nír Ij vida «Im-na. 

Los judio* le colvecscjli: *Pcjo, c qué imli- 
grrwi Faci^ 1 íinnLí^Irrjíí patlrry íci-mi^ron -¡'I 
zeilíMiÍ lié l:I ..jlmetLm, :-.l;.;llii lmjtÍIhj: “Era 
d¿o a mwerprfPí dd crefc" 

J«kijk Tt^ilüra: "Mi Padsh mk «I c mm ikí ¿La «I 
verdadero pm del cíe Le. el que bajó del ciclo 
pira fiar Ijs vida a! mundo. Uniónos «flos le 
íLiüjOú: "ScJoq dajlsOS íjiEupEC lL-j PujL". 

"■■^ronces fue cuando ya Jesús les di^o da- 
:aiiu!]9l±!: n Yi> soy el Pan iJ« Vid;:; «E qut! 
viene a luí, ya no cendra más hambre, y d 
ejiim Lme!“ m :rn a pniás l«ncLrja 

Mul'Iúu L'j búi'L C O tilia Ei los judíos, jDüJ- 
fiur hahia drnlif>: “Yn .uuy «¡ pan cjiii* h* ixap 

do del eider y cLdujj: "¿No es eMu Je*ii* el 
ni jo de José rjyo padre y re adre corjcce- 

EEIOS? ¿Pu«H CLMIltt <1 Ílí: IjlLC I IJ LkJJÍIíIlI lL«I 

cielo" Y no querrían crecí en liL 

Y l«« nefpslió varias vwaíx: r: Yo /ray d Pjii 
vine. bajado del cielo. Si alí- uno come de csce 
Pan, vivirá etemarncme, y el j'an qne yo le 
iLir« b-:-. nai pnipij «¡mir. parj ¡j yiíIj d«l 
mundo". 

rj¡Mn1iam rniTV- m hy¿ judíos* flirirndn: 
"¿■CYmiilh puevir: ¿tf« LbriiíJh j mrnta MLLí.iiint:?. 

Pero Jesús, de ¡Forma tálenme, les asi- 
gi3TT>: ^Fn vmdati, rn vmlail fttí drgn qn« ai 

11IJ L.-TjmCLK I J LLJ3SLK íL I [ h] 31 L Ul. l-IMüInL' V NO 

bebei-5 su sanóle, no p-edreis renei vida en 

VrKÍI>l3T5« H . 

CIr?n pdj¡?r js J+üíií-s ruis ~jÍ33iblh l pu: : 

si no le recibimos en la oomnnidn, no 
jkhItyíttios vivir en grafía íli 1 Dir^i. Fl JiSma 

L|iu: vi ■/« «7i ^Taí ia;, «oinul^anLLíJ e:ii3i lr« 


5 E. E->Le ts el Vau í^lll: bn Jc:I 

clcIij- ti í] ^íncio c:l í¡cie: comieron vuíís- 
T.r™ y miíiieinn: el q'je. come 

esfe Pmn, a _ 5vim cTei tiiimcjíTe...”' 


cuenda. recibe uno pión aviada pan?, peiiie- 
wrar m g7aE:¡.a. 

Ad«33iJ!f ? Ij jarrada Lai3iMjni(>n lLü la 
inmorralidad pam l'a vida ctíili.i al eueipo y 
.i! almja^ píir mo lja i^irmsnion ¿■y ■j^-rir.tSa de 

r■:IbTl■ E E L1 .OlVlJ y iL; viíL «h:EriJ. Tíxdl ¡a hl I[-.L« 

comulga bien tiene Rasan rilada k resurLcc- 
í'i i he y la dtta Hmia. 

l.j OüíllLUj:djü OS Ei-::LrL',a.r iJi ^xj3L[im: -::s Lj 

gar.anib fie b ri^ai rr-rrrion v poi que COmul- 
^iiid:i su i !'■ «h nía.-, í jiiL p«r.ít!\«i , UT h.n ^¡mLna. 
Eero no tosía b comunión do cualquier 

TiiLxii !!¡ ]?aia f[i3h b l:i nisiiTiHin nrm pirqif^r 

cloíic cíecios ialudabJcs. liay que -:o;s. u 
hí-en- pui^í quien no eonMil^a eon ki debidas 

OiJpüSKlLOjJL^j jjIjí lLlc: Slíii Pa^kj, L|!ii_ 'ifr 

t.-HOS ¡VVJ sí?! cuerpo y ¿fe .'b 

JJTflÜÍS l'i'.i mi':' i^-'iTÍ'Tía! E¡3 flÍ^4 m CCT7¿ZV 'jCTTlHl 

sin el debido lespcic y sin las debidas condi- 

■::11131 m hff f.YJEzrr \íí ^rrjpL-i ÉTjn/¿!ndrEnKi H ' (i 

Cor. 11.27-29). 

T Ji Sap"jwla. OymnmnTij nfi iw may nr 

JHCJJÜS que UELLL VJSlLü qLLU LlíJS IlLLLL fL^ÍLUIELSfi- 

io re sin ciiad o y glorioso que-viene a nuestras 
■éI i i i íxi'i |ii_r j ;pu: pEiibtnsiMT y+xiLr I r. Íaíali- 
■Jjd i oras Las p¡ Lacias espliLmsles que lIizc ::i- 

Imiuis [Mira liKrLaIhEa j r nu«vlrjK ülanaí^ irtmlrj 

los muchos cnenjipos que a cLceio nos persj- 
?}\rn v qne nosotros sin su ayuda no lene- 
1131 [7. íijt.rv^viiarj M«níT«T P i[u« F.l lima 
ayudarnos sj aprovo;Lainoi esa visita pai^ 

]jeí¡irlf U jyiailjiE i]ii^ n^airíii.imoT. 

F.l LUaiKjnid -:A>ri siik KU^KiLiE>rir.v íruli^- 
nas. el mundo con sus enqanoi y .iueoo 

]iFrr:-¡j i^rrrr utrn nt^ vÑ irffi }■ |■^^^í■|^«^ im^-n 
i:lv LejLüel lLc: j.w:i iL::r tiíxv; ]>K3 l» «I ijpu: ^.tnnuJ- 
gj. a d bsii o y aprovecha La vkiia de Jesús para 

]i«f!irlr: avLkía. w^irrr» fpic- salslra vif^f^nsiyc^ 
lU: LlkIijs Jrn jí iji i.adj uc?rn- 

baicn per todas paites. El cuc.líc- de hora 

fl“spLi«^: ík ct! multar ¿'i mi 1 : rnponanif- 

¿ L«i diu. 
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43. Li mujer eanaihu 

(Mi. 15,21 28; Me, 7, 74-30), 

Mn. 7,24- Jrciu; se ncriró al territorio 
de. Trro y SicLón, y habiendo entrado en 
una casa, quena que nadie se enterase, 
pc-L - íí no pudo ocultarse. 

Ml. 15,22 Y Le ai_|u i que uüh iriuie: 
CAnanea. 

Me. 7,25 que era pagana, sirofcnicia, 
cuya hija tenia un espíritu inmundo' 
tan pranto ayo hablar de Lb 

Mi. 15,72 -empegó A gripjr, diciendo: 
“¡íeñor, TT'io de David, teo piedad de 
mil Mi hija es terriblemente aiormen- 
L-ada por el demonio, 

73, PeroFl no le ronicsTaha palabra. 
Los discípulos se le acercaron y le roga¬ 
ron. diciendo: "UespaLliahi, pues vaen^- 

Sm n TL -11 Cj[ i.'.i.'j.'i 1¡ niLLi, haLdandtf íJl" la 
necesidad de k oración dcck: Por «o nos 

pjTjpmK] a\ Í^MHír h] t] templo dt nijurd 

que acudid de noche a pedir pan. y d del 
qiifí ni tfinijs jí Días ni 1 m".ia r+tspplrh a 

é hombres. Y no paró en los ejem.pl.es, 
?ino que l-O mojtrri í'ti k.E [jhn* ? Linmii oij-¡ 
-.k^jLihd j Id íjlu; ¿j eanauea favorecida y 
saiLsfecha cor un gr.^i b^Hirio. 

Y pL>r sekhÍh} ik tilia jjOí luíkÍIÍ que ¡¿ Jos 
que se lo crupcn coa insisTcncia, concede, 

inrliiwí:,, ln ljiití pM.rtiLiti n 11 cltíbitird íIuisííIkk. 
Penque u rfOÉSi¿ráj'¿ít -cLi;ü- ze+Hur el ptm de le* 
hijosy dárselo tí fosperre*. Pero, sin r-mbargO;. 

la ¿Lili, :>iuc:i]t tflla I:j pidió irfJiL i]Lij:-.Lt:ijei¿. 
Al cenaerLo, por medio de les judíos nos 
enseño qur a ley 1*0 da ni a-lti 

jl[._mJ!l: £^ul ks corresponde. Asi que .¡.Los, 
ue.-da recibieron, ames perdieron am lo 

íiiyo. 

L3e sucrm qisc ¿sios por no haber pedido, 
no recibieron ni nuu lo que Les perro rck¡ y 
¿iqiirlEa-i «n i jmh'iíi.. [xa~ lwlii-r [:«:J:iIo mn 
insuaencia, JojjjÓ sacar aun lo ajeno; y em 
perrillo recibió lo de los hijos. [Tamo es '.o 


gritando iras de nosotros". 

24- El respondió: “No lie .sido envia¬ 
do sino ^ líis ovejas rorrraviarlíLS de La 
casa de Tsrad*. 

'25. Mas ella se postro delante de Fd 
y 1c dijo: " ¡óeñor, six.-órrcrrjc!". 

Me. 727 El le cunlesLÓ: "*Dc]u que 
proneio se sae^en los liijosr poique no 
esía bien minar el pan de Iüs hijas y 
dárselo a las perros”. 

28. Lila. Je uüirLesló: a üí Señor; pero 
también los pee i OS uúul&rss, ba|.ü la 
mtsa, las rnigiijíis de las hijos, que caen 
de la. mesa de sus señares”. 

Mi. 15,28. Entonces le dija Jesús: 
“¡Oh mujer, gvAndc es dj íel llágase 
contigo como quieres. Y en aquel 
misma insLanU: quedó curada, su Lija. 

que vale La asidusckdE... Aunque sc-as perra, 

SL rrw asidua pr^lrrido ¿1 hijo [karui 

d^do; poique lo que no lo^rú Ja ¡niiiscid. lo 
obaii'o k msistcock... 

AcKTXjuKrnarKJK, pucf, i Fl y liigLuiiLü-iEt: 

“ñjefl CFttí t íeÁorj ¿?w: perros 

QJmíTT j'lI'i- . s yr¿i:- CUCÍTJ ^ ¿i JTjna íí- 

dueños" j\ccrquerúJüdios con opoirunidad c 
¡mpc:-rlnniilsi3; por c[ibh Tunu^ pLxErH- 

mas ace :l nno e- con im.poLTuniík.d. porque 

la impommíd^d csrá ftn no atmrlir ronlimn 
iibÉiLLC. PChique jsí eojno el respirar nunca es 
imponuno, asi tampoco el orar .. 

Diiití SaT.Lo Tüm:^: K ?MrA cpwi k HirjLJHiii 

aesulic jnfalibleaaemc eficaz es prccuo que 
renna Las atinentes ronrljcioTiify: 

1 l gjidumciH jkjiu ui k-ilhLc us iiiÍkiiují,. 

2 J Que pidamos cesas necesarias a con- 

vcnienííE parjs mii^lrji pn^pia salv^LJHir. 

?.* 1 Qiwí pkLrrKJs l:iui li^railikd eú-jjfjLiu- 
do cr. ^rjsie. 

■1 * Qu#i pÍ£kmríH erm pm-KftvefraiiHrb, y 
tivt11 hs Ih i iriMV aiiipár Llíi iIh:. MucIillS VlClS úO 

cojue^uLuios Le que pedimee porque nos 

r^n.j.q mü.; ik nr.i r £i“— tíihiI- '- pnmlíi. 














44, Se giiada JLDulfipHcjitiwi de 
1 os panes. [Mi, 13, 3?-3S; Me, 3, 1-?), 

Me 3 ? 1. Fue nquel LÍempo, esun 
do ulra veii itun:du una mueheduin 
brt ^midt y nu ItEneEJ Ju que uointr a 
i bino a Ií k-: discípulos y Les dijo: 

2. " Siento COEJipnVlbn de esta U/tElLe. 
panqué luce vjl Ltu^ diis que ]Jtn:]i- 
ncticn ccnuni^a y no tienen que 
comer. 

3. Si las despido en ayunas i sus 
Las..-^ disidí!tete t m peí e_ ennanó > 
poique algunos de ellos lian >-e:iido 
de lejos", 

4. Sus discípulos le reipojidioron; 
“¿Y nomo w podrá aquí en el desierto 
caries de comer?. 

4. r.l Ie-- pregunto: ^¿t’iisntüs 
panes Icucls?". Ellos le respondieron: 
"■Siete*. 

ú. Entonce.* El mando a la ^eEiLt 
aeoitiodaise eci el suelo, lomo los 
sieie panes, dio gracias. los partió y 
los iba dando a sus discípulos para 
que Ins sirvieran, y ellos los rnpail lia¬ 
ron a ln gente. 

7. También ienían unos peoc-uillns: 
Lo.s bendijo y mLmdu que LambLen lo¿ 
sirviejíeEi. 

3. Cotmeiun Lodos Lisia saeui it.. 
y de los liüzüs sobianies leco^iezüii 
sitl-e ceSLuS... 

Ml. i5 ? 38. Los que comleion eiaji 
unos cu an o mil homb res sin t o miar 
la mujeres y los niños. 

l.*.xn A.j.xisLok:^ pr-i^x'.Lqju^Lns lOn ülrOí. 

pCLisimicitrnt, icür.üido 3a pib.bia ír&*íw?w 
en sentido prs>u¡D. 5 í .m _ r jTlLití - in Ai' qm? rio 

Ei jl:i.:n l.'.:-ii i:i-:!ii immíj I.i :qj: i:-,íl>i n :■, un.*: 


la levadura de los fariseos 

(>Tr. 16 , :-l. 7 ¡ Me. S 5 14 - 71 ). 

£¿,J.j. d^p?ÍL'y mul¿ TJ ¿YWL' ¿Ü3 

ífisctpsífu* 2<r \-4V2¿Lir\.m ¿iv comprar pan. 

Ml. 3 a 15_ Jes lis Les hizo csLj. amo¬ 
lles lición: "¡Mirad! jjuardios de: 3 a 
le-L aJura de Lo:* Llt lscos, los caduceos, 
y de Li de Heredes*. 

Ml. JG.7. Ellos L-onieialaban denLm 
dt ¿í y ie decían: “Es Lo lo dice poique 
nu liemos Liaídu pan". 

8. Conociendo Jcí-llS sus pensu 
nneiiLOS,, les dijo: “¡l Ion ib: es de poca 
le!" 1 ¿Por qué pensáis deliro de voso 
iros que os be dicho csto porque do 
reneis pan?. 

Me. S ? 17 ¿Por qur estáis rom en¬ 
tumió que uü leneis panes? ¿Aun no 
emendéis ni comprendéis? ¿ J'iej e-Eici- 
llecado Ltizeis vneslru cur¿L¿on?. 

L8. ¿'l'emtndo ojios no veis y 

leniendo oídos jio oís?. 

]f#, N-> os acordaos ya do cuando 
pnn-í aqucll™ eineei pares parn eineo 
mil hombres? ¿C'nirtíis c£^t£is. líenos 
dt: trí]7íi.s .soEn _ aE3l.es rL , cu5 r i.vtcLS-?" . 
EjIos LTL^pondieroE]: “Uulc^. 

20. “Y cuando pmü los sitie yjiie-s 
pan uikilio mil. ¿cuaiiios cestos lie 
iloí de tiuzos leeofissieis-". Diieioii: 

■Sieie". 

21. ¥ ti Íes conicsrór "jY roda™ 
ilo emeEideis: , 

Mi. 16, ]] f 'Pnos como no roen- 
preudíis que no os lie hablado de 

:-.j i jíu. y ¡¿llí: cuj padiiiLü encoEiDai Jíti. en la 
ol lLL. OLÍ:nial 5 incalía y d«ícrrs Jctus ^pro- 
vn'rlia b ¡ir.i^An jurja r+^rmtJffl-li^f sn Íxa3l ^ 
^Le= £l: ■: n Kl. 












(janes al deCn: ^Guai dáOs de la le vh 
dura: de 1-uS Jaiíseos? 11 . 

12. t monees cayeron cil la LuenU 
Je que no les había dicha que se guar¬ 
dasen tlc:l fermento de:] pui ? siiiu de la 
dar trina de las f.TTist:íxs y saduí:tnMi. 

45. Jesús camina salare e] mar 
(Mt. 14, 22-23; Me. ^45-52; 

jn. ó 3 1A-21) 

Mi,. Jesús obligó a los di.scí- 

pulíis a subir a la barca y a ir delante 
de £l a la otra orilla, míen Lras ti des 
pedia, a Las luibas. 

23™ Cuando despidió a la gente 
Subió El solo A CLIOJUC para hqoer orj- 
c:ó.n en privado. Ya era larde y T\l 
csiaKi solo. 

Jn. Ya estaba oscuro y aun na 
había venido □ cillas Jesús. 

Mi. 14 a 24 La barra se había alejado 
ya de la. oosla muchos eSLadiOS- y ei'4 
agitada poi las olas 3 pues el vleruto les 
era contraria 

Jn. ó,lft PnrqLic se había levanríitlo 
un gran vienta y el mar se encrespa. 

Mr. b.4-7. F.ra ya tarde v la harea 
eslaba c:n medio del inar 3 y Ll solo en 
tierra. 

Es l: i□ c ■ ll:> Il:> ljiil nesdiu: Íjjj l-ús de 
que Las após-iolcs. al ver a Jesús ramin.-r 
wbra A rnjir., «alaban l«rribl«sri«rim ^.vilvIíj- 
iL?^ uo unyíiEidrt ljieú fuCr j [üsis^, SaUO -alquil 
funaum; y estaban asmr-idc?, porque .inn 
in hjahian t™«ndidr> bw Emhgrm iJk Jkeil^ 
[xjm.jim: su ■ ij^:ilc'1j:ei m.':iUlj üSCelxi Cínbocadü. 

Resulta qno aqiiolk misma tardr* tal vi-7 
nm ii lItik ii i itj.v ^nlhs ¡l« subir ^ 3;i li:ir-.:j. 
1 “sus h^lna dj-.fn lLí: uc]Erit:r u inls di ljjjlO 

.ui] persouas, cotí a cío cinco panes y dos 


4ÍL Viendo que ellos rrabajdb¿n 
por avanzar sin towegtiMo, 

Jn. ó 3 19. Cuando Lábiáii avanzado 
cuino \ euiliciiioLi o ImnLi esLadios, 
vieran i J-ested que cnmmnba, y se 
aproximaba a la barca y Luvictoii 
miedo. 

Me. 4,48 ÍWüc¿j iji.'i'L 1 quería pasar 
de largo. 

■19. tilos a] verle caminar sabré el 
mar, creyeron que eia un laíiLmua y 
gritar o-n. 

30. Pues. iodos le vieion y sé asus 
L ar oii; peí o ti les Subió enseguida y 
les dijo: “jConliád, soy Yo, jio tengáis 
miedo 1 *! 

Mr. 14-.28 Rntanrr-.s Pedro Ir dijo: 
“■[Señor, si eners tú mándame ir a tí 
sübrr las ajanas”. 

29. Jesús le contestó: "Ven 71 . Y 
bajando de la barca^ Pedio caí limaba 
subre Lü aguas j y -SO dnigía A Jesús. 

30. Pero al ver el hierre, viento, si it¬ 
rio miedo., y comenzando a hundirse, 
gv\t¿: '"¡Scnnr sálvame! 11 . 

31. Al instante Jesús le tendía la 
mino y le agarró, dieiendole: 
HL ¡Hcnnbre de poca fe!" ¿Por que Las 
dudada^ 


pocos, y aun los sobmoa doce cenes llenos 
di. 1 - lo qu-í 1 bullía .Hihuiclik E^ ilrxjr, i|UMj. «ni tí 1 
Njn lhiuxj p^utz-, y Uia lLjs [.>:':L'^S, hilLl:-, dLl 

mijiiji o, r.o llcmban ol ccsco, y dospuÓE del 

milagTY^ hjíhihnilíi^tí IijuIuiIíí il« rrn.v 

d t i.]nc:a criiJ pLr^OjJuS 3 liuel £ü!.)E'J:Oü diMt 
CCSCOS-. 

Y 1í^ KiiT]>rt j iic3mi« tiui 1 . jliti dK;[>UK-; ár 
VHi l:;L-:jm i i ni J!^r i'm-í. ijOeUljilLjljjI ll JoSljí 

padiLia cjjr.Luai sobro ol mar. 






Me. 6,31. Y Subió con al los íi ln 
bj.ru. y cesó -el viento;. dio? i rifari ar¬ 
men Lr esLabaii uiuy asombrados. 

32. Porgue tlo habían emendido Jo 

íbr Jos pjJIUS, SH1U que É-LF CílTCJídi- 

micnto rstabi ambo Lado. 

M t. 14,33. Y Lodos los de La barca 
$a srroíli Hurón delartic de jcs¿s ? y le 
d ¡jaron.: *¡ VardaderaEnenL^ Cíes et 
7Tija de: Hííjls!*. 

4fi. i.a Lraiis figuración do Jesús 
(Mr. 17, 1-12; Vh:_ 9,3-12; lxY : 2S 36) 

Mr. 17, J Seis días después Loma 
Jesús a Pedro, a SuiLiaj^o y i su het- 
mano Juan y I os sube a luí monre 
alto íi solas* 

J.ci 9*29 para hacer oí ación, 

29. Y mientras oraba, tJ aspeeio 
díi sn rostro Ka LriEisluiiEiO COJ11Ü el 
sol y su* vosliduras se puiieion blan¬ 
ca* como la Ju:*:... 

Ml:. 9,3. J an blauuas como no las 
puede blanquear imigusl bananero en 
la tierra. 

4. Y se Jt apaiederon Moisés y 
Idías bablandcj mm £L 

Ijt.. 9,31- Lris cuides aparecían res¬ 
pis ndesanlL:* y hablaban de su mucr- 
te, que había de Lcnei lugar CJ1 
Jrnts .1 Ion... 

12. Pedro y sus eumpaijeios esxa- 
bíiin cardados do .sueño. Y a cumti Sé 
dcspnfasan, vieron su gloria y a lúS 
dos hombre? que oslaban con tJ. 

3J, Cuando Moisés y [ : .lías *e iban, 
diju Pedio a Jesusa “¡Sonar: que bien 
esLauiúS aquí!. 

Ml 17, j 1: Sl quietes liare ¿qui tres 


1 it:mta*: una para lí ? olía paca Moisés* 
y oti¡i para Hlín^. 

Me. 9,6 Í' síüb^n ssiistnilos y ti tí 
salíalo que decía. 

Ml. 17 a 5. Cuando ^lmcl caraba 
hublindo, u]li : . nube luminosa los 
cubrió... 

l.r. 9,.14. Y al euLrar l:il la imbe 
tuvieron muido. 

ji, Y desde l.i nube salió una voy. 
que dijo; á T.:--t.r: as mi Hijo, al í:jí:i^- 
do.,, 

Mr. “Pstc as mi Mijo amaJtt, 

en quien rango mi? complacencias- 
escuchadle. 11 . 

6. Los discípulos -iE oir esto, cayc- 
icn sobre. SU rostro, presos tío jjran 
temor. 

/, Y Jesús so acareó a al los y locán¬ 
doles, di¡ 0 ; “T.cvanlaos* no Lanzáis 
1"!D Jcd 0 11 > 

Me. 9 n S Y aHos íil punta, mirando 
en derredor .suyo, na vieron a nm- 
£un OTiro mr ellos, .sino sola a jesús. 

Mr. 17, 9. Al bajar del monte, 
Jc-Si'iS los hs70 asU L OLLaqjo: ""No 
comentéis ceíti nidia l j s La visión Las la 
qiiC el flijo tlcl hombre resueiLa de 
Cn ira los mucrU js". 

T C- 9,3íi_ Pilos tallaron, y poi 
aquellos dí.is no COTI Lirón r:adi lIc 
ruanco habían visto. 

Me. 9,1Ü Y gnand-anm fintitn-nanLa 
en su ÍJilorfor la sucedida, jjre- 
guniiíildosc entre .si que significaría 
lu de i es u emir de cjirrr los muerlns™. 

Ml. 17^10 Y los discípulos Ir hicú^- 

ron esLa pieguulá: "."Pues por que 
dican los tsenbaS que Ebas debe 
venir prinit:ro?... 

















11. [ ; ,] rt:sfjofjdiíx " IIIÍíls ciijrL.i.- 
mrntc ^"i l:ti r: a ruslaiiríirlo lodo... 

Me, 9, 1? Cierto que: Llí^S, vinien¬ 
do primero, icsiabLeoeiá rodas las 
ptcO ¿OÚujO tSlá csliiILu del 
H]j.o lI-l-] IjaciitirL- que- padecerá 
mucho y será dv.spnccmd-o?. 

13. Pero Y ti os digo que I ■' I ía.s ya 
virm u hie.irron con el cnaní-n qnisio 
ron, como c?rá C-Sd' To de CIr 

Mr. Asá también sufrirá el 

Hijo del hombre d: parte de ellos, 
L3, Entonces comprendieron Jos 
discípulos tjíve *t¿ kabíar de Ef&s les 
hablaba de Juan el Bautista. 

47 r El escándalo [Mr IS T íj-^j Me, 

y,43H-y 5 Le. 1/, 1-7) 

Mr. 18,-fr Dijo Jems? Quien escan¬ 
dalice a uno de estos prajeniiclas 
que creer en imí v más le valoría que le 
atasen ni cuello una piedra de moler 
de las que nmievcn los asnos* y 
arrojasen al probando del mar.,, 

/. [Ay dril mnndo porcada de los 

escandíalos! 

til £iilidio ¿i ¿L li i..;f'.':T dL J peeacLoS. 

bse^ndaLizar « inducir a Ciro a pecar ti 

eüJcunariÉlalE} k« llama j^ihími.Ni tlijtxaliíiE^ pi>r 
que el que üscsLúdc.Lsa hace le juIíjívo qj,£ el 
tliIablo h r|in' inrhmF Jt j Ittiji^ .il p^r.vlra pira 
íjluk .-.tí r-Kvt-lí-.n c.iihItm DÍíjs. 

Dicen los somos y maemos del c-ipiriiu 
■;in¿- rl ]ipí:3i-Iíi Eiarrijl rs rl qntí ¡I * 1 va rná^ 
jIiii:-l‘, a\ i i i k r i kj y espiar cuéíí inu: J.i ].»L>r uc>- 
araiL.i es el JDüaycr de los escándalos porque 

■mihiiT a as alm-j-- a cim^í-: *-l per^ííi: i~a r 
MÍ4.L >:jll>.: l?. c:É uaus lLiÍil.iI di: VH:in_i:r y jjor l I 
que- más aLmas se condenan. 

n >“'-H-:jTirl.V i r . un iri.-:!I i.m iernh!f j mai* 
en i js 1il:i i r >i >:-. si na nai I lories ■ 11 lili i lau s lexv 
que- cada dia se condenar, por 1:: escóndalas 

dr l.i piirn-rirr.iii.q Algiincií r.ilínbn que Ir¬ 


le - . 17 3 J. LIh LHipLJfflbl^ 4JL1C Tfct ^ 
híiya CKcandíilrwq peto ]ay de nt]iit:l 
por quién venga el escándalo!- 

2. Más le v¿ldm que .e colgasen al 
cuellu uij-í i urda de molino y lü ¿m O 
p'Mí*\ al Nj.jr, a []Le::-; que: c-^luillLlIí^uj i 
iit]o di\ sosias ]Jc:qiii:ñiltK. 

VI f. 9,43 Par Si tu manfi t:s 

para í.í oras ion de prt:atio n t:tii1a1e:]a. 

Mt. 18,8 v arrójala lejoí tie TÍ. 

VTc, 9,43 pues más valn enrrar 
manco en la vjda, que irte con las dos 
manos al infierno, al fiicgo incviingi- 
ble. 

44. donde ni el gusano niucrc> ri 

el luego se apaga. 

4>. Y sí iu pie es para cí ocasión de 
pecado, córratelo y arrójalo lejos de 
ií. 

Mi. 9Al pracs mejor re es onte-ir 
cojo en la v-ida, que con ambos pie? 
ser arrojado al infiemo, 4ó donde r i 
el gusano mnei e ni el fuego se apaga. 

VTt, I £ n 9 Y si T"i.a ojo re r-scan Híi I ira, 
arráncalo y arrójalo lejos de li: pues 
me ¡oí' será enrrar rn la vida ct^n un 

Latkii lü^ que EEiucjen cíidiidía, apenas se sal¬ 
vará un cinco por ejen-ro, y d cúr-o n^-mj 

v H áncE> pí>r "Ím iIíi U-íJíj-. sm e:h i□ lh it -.i i^i i i pi>r 
cousa délas pe oídos ce.Liiales y per culpo de 
li pr;mr.^rjili.-i > dmrlí-i ! a nú^ ti^Iisi^ L [Kir 
:ii:^:i.i!L Ji l.i I r li.-.v \Vi\ i'iiH. 

La Televisión actual c-í:ó lio c i en d o un 

rljarui ¡an Mnrvrrnr r^c-iri 1 a jíimti^r^ili^;. ejuítí 
lili meIiI lkv;j EEiái ülniub- ¡il lunuruñ que 
enue itxíos los dcnac-nies que csrán temrm 
iki Ijs jlrmT itíji^tIieÍms ] is>r IixLii rl □ r11 □ □ l i 

CIhjeiIjü Ni i i i u ■■ i l r11 ■:j.v ii iüJlS ^.[ijl reiiiC- 
dio lioy: -Ll más Lmporo?.nic es que en los 
rlwnciTiei'; mi \í- vn\r Ici^ | u rl :a I■: i\ti 
¡™pL¡í:ríJ^^ ? qur: i ;1 1 1 :y hlhi ^.üiu&jeiLízí a\l: 
ios aloyóles eseándr.los pc-rno^ráfL-:cí. 
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solo OJO, que ser Arrojad 0 con los dos 
ojos ,ü infierno, donde n¡ íl gusano 
umeie, m él luego se AplgH-.- 

4S. Í'.Ü Primado d¡¿ Pedro 

J ii, 1,47, Jesús vá ver :i ]-Vdro 3 fijo 
en el su mirada y le dijo» “Tu eres 
Simen el i lije de Juan; ru re llamarás 
Celas s que quiere dedr Pedro... 

Mu. d.27. Luí día lúe Jesús Cüu ius 
discípulos hacia ?LLj- uldeus de Cernea 
ílc.^ h'ilipu. Y cej el ■LdJinuL? le:^ p:egu:j- 
lo: ^¿Qaiúu iEclül !j.-í geraLeei que scjy 
Yo?". 

Mi. 16,13. "¿Quien dice ]j. j;r j :jLe 
que: es el HÍ]ej «lIe: 1 hambre:?” 

1 -1. Eíl lew respondieran: " U nos 
di[:c:n <|ue Juan t:] tiauLisLu. aLros que 
Lilias, oi.m¿¡ que Jeremía^ 

1. y-J LI-ÍJÍ- IjV lTTÍ ^'h-lI'íVI, y 

i’TÍh! pk4ni Mifirar? nu. . '■' 7'-¡i r* i I-vi r:- 

lU: :-. _li i ill iiEipOr Lilúljij do£]liOLjC.a, puCSCO í|llC 

en K se basa La superioridad jerarquice d^ 

SjTI PmlLhI .Vol/Tíi líis eL^IIUN qJLttlíjfeíi \ L 

cofisúiudoA rj-júnji-quica efe la Iglesia crh- 
í ¡-n.n. íalimvH pi :T Jh- 1 ? 4Í ijiuf Jkkuk lubiu 
■_ uní tifiare nos amen ce oL uoiubce de Si- 

jr¿r. i. l tl Í'píItu (Kí*b¡rJ nuinrhi ral r= :ím Ir prr 

küiil/> iiljt priiiiKra vtó. F.l F.vuii jdtíEJ J _jjL 
jio da. la lazoa de ene sejprender.ee enrubio. 
F.í-rn Mi. IfiJ fi- ikindh.'w cLa Va ihviÍti ífe^IEn. 
Cri.Uu j. v-::: I n p:'.'E piLELlccj, Vil. Lú dcSEjiiaLvi 

ya paca ser el fiindaincjno de su 1 pie si*. 

F.n Iji l:i mHii i:i !.::J •:t:. , -Ii jii j piirrnlivj :-.k U: 
JÍllij jajj i. "CcjílT, piibbj--j aramea (Refes], que 
significa ‘‘piedra", dudiendu a su-misión rfe 
]3iííi Itm uii^iiIut ¿Lfí fe F.n *4 li:La>. Oi¿- 

iü declara que el edificio de su iplesia (que cu 
el v.ip se Le denomina “Reino de los cielos 37 ) 

kk .TúhnI j t :-I 7 j>Iitk I.J fwrsiHiJ lUí IfeiLru lxjeciO 
soIjec "i oca" iijiiüjiciio^iblc:, de ejS forma 
que los poderes del infierno no prevale 
muirá fdL. 

PlxJi l> .-.l :L . 3 .-,:: i i i:-,:ci :j. tí ' JJliMCe-ü^ del 


l e. 9,19, y (rtms que íil^nnü dr In 5 
Aíiriguos proferís que lia resucitado 11 . 
Me. 16^15 El íes dice: “Peí o \úsü 

Lros ¿quitzj qu¿ :su>■ Yo? 

1í>. Re^[K]ifcElid Simón PulIfíj y 
dijo: u ] !ii ete:s el Cristo,. t u \ Hijri «rlt: 
I.J ios vivti!" 17. Ríspondiri Jr-.^os y ie 
dijo: “Bienaventurado eres Simón, 
hijo de Juan, porque esto no re lo ha 
revelado Li carne ni la i-angie.. síeio mi 
Psdie del cielo. 11L Y Yo Le digo que 

LÚ diei- ífedro, y tobEe tila picdia cd] 
líeme íui Igleiia, y el [jodti dtl inlaei 
uo iiíí prevaJtfUKia contra ella. 

19. le LlaEt las llavts del Rtmu de 
lo^ cie-lcj^j y cuLdqiuei lcj^í que aLei 
t:i ¡a Uerja, ¡se: a sLada en lüi cieluS ;s y 
lo que desales bohie la lieua, quedará 
desalado en los C:elüS... v ‘. 

Reino de L^s efe-es-, el enejad o oficial de 

.ih-rir y í;m-r^.r Iük pLiífrl^i iM Rp 2 mi¡. -m:i I.iI 

forma que "cuanrc acaic cu ia dcLia será 
í'n j-iñlci y Emanln i Ifí-'-Lil ir? rn i : iirt 
rr*i se:eü lL^LlíIo Oí i k:1 e.líIc;’" 

1 -OS verbos r '.iL-n Ji y 9¿rwjlrK' ,; ' 'vinn 
Mil:I jÍijiil-, lii b lLijlLeÍiiel iü-LiJellClí ^ 

cquLTalcuK a prohibir y permitir. Lu el Lcn.- 

gcMjh iMLiniLai ^-::Liüiil sfeiiifiL^n b dtfU:maLTiar- 

¿■üjj de Jo /íc/ro o ¿lidio cjj uiaicí^as no 
dercjT.i Ln-Kfes por 1- J íy dpvjnj. ^ d^rii-j h 
p-:.-l.-!-::,l j-:l de li^^fur y lLí: i i i!l i jje lIlí; fe 
lújslüj. Ley divina, ya qr-c -.i Pedro se Le finia 

como a rhii rn ■ 5 Lipir-mr> y rirlinili , ^i x . 

Lsia dcxrrir.a. one es La Tradicional de h 

¥ 1 ^ 1 % y 4]i:^ li^ '■irlíi il“ ni ida Elngjci^ il« iti. 
iiO !■ 'LLjT'j n CjCrEOS SeCD.jCíS pjOp.veidSCJiS, C uC 

:e- airevrn a censurar al^imas aminciores d>'l 

naM-mk] riíi “sUn il« arniücLm «inon kii 

ptití-jjiHCjjLO psü^ECSjsej. y íiibie codo, 
cuando fes prohíbe expresar sus ideas av?n 

7.-adji5. Trne*m^qníf l^ri^” Lmiil^lrn^jri p.Uava. 
KjrqiEíi! Lndii c:Í cpjL iiiij C.vLj tíui PedjO, CSEa 

uera de La vejdadera Iglesia de Ciisro. 
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4 9. Camino lJ^ Jeriisal én 
(Mt. SJW; Le. 10, 1 16J 

T.c. 9AJ. litando para cumplirse 
los días de Su ¡lschisiu-ii, ve dirigió 
: e:i utd L%i£] ir :j Lí u J ctuh ulén. 

Ü2. Htiyio TnentfnjLTüs delante de ->í 
para £]iiü entrasen en nn^ aldcíi de 5a- 
m amaños para prepararla alüiamitn 

Cü. 

5J. Pero jilo lo recibieion* poique- 
enrendicron que Su piüpOSiLü eiu 
dirigirle a Jei usalén. 

>4, Viéndolo suí discípulos 
Sacie jago y ] uun. dijeron: "Serior., 
¿quieies que mandemos que baje 
fuego del cielo y los ¿ib rase 7” 

33. Volviéndole Jesús ¿ ellos los 
reprendió. 36. Y se iuan:].uiruii u oLra 
aldea, ó/. Siguiendo el camino, viejo 
uno que 3e dijo: "le según é donde 
quiera que vayas". 

Jesús le ie¿pOnd:6: "Lah zoins 
tienen madriguera^ y las uves del 
délo nidos; peí O el I lijo de] Lumbre 
no tiene donde reclinar su cabeza". 

A orro le dijor “Sígueme"’* y 
respondió; Señor* déjame ii piinie 
ro a sepulraj - a mi ^adie 1 *. 

60. P1 conresco- “Deja que loa 
muertos sepulten a sus muecLos: lú : 
vete y anuncia eJ ceinu de Dios". 

61. Olio le Jijo: " J e seguiré, 
SeñOí, peí O deiuisje <jue vaya \i de.spe- 

di luie d«i U!: Je 3LI1 CdsY. 

62. Jesúi le cln: :■: “Nadie que po- 
Hiendo la nidrio sobre el arado., 'mire 
atrás, l:s apio p;Lr;i r:l Reino d c Dios". 

10,1. T )espues de. é 5 to n des ign O 
_[ra;iis a ntms srtriiTa y dos y los envío 
de. d«^5 en dos, delinee de sí ¿i lúlL 


ciudad y lugar donde Kl quería vr:mr. 

2. V les dijo- 41 1.a muís l:s mucha y 
íus íihrcnw písense rogad, pnes, a! 
dueño de rí mies que mande obieios 
a zv mies. 

3. Mil ad: Yo os envío cuino cor¬ 
deros en medm de lobosL 

1. No ]1 uvl:].s Ih)I^ 3 ti i alibi ja. ni 
SÁEjddias., y a nadie sahiífeis por el 

CÜITI ¡TIO. 

3. E'.ti cualquier L:asa que. rnírcis* 
drrad primero: “In par 5ca en esea 
casa 3 

6. Y si allí hubiere alguno digno 
lÍc- paz. drsranaríi .sobre él vuestra 
p^z; y si no n se volverá a vos ocios. 

7. Permaneced rn osa casa y 
t:omcd y bebcLl lo- qiic os sirvieren, 
porque el nhreno rs di^no de .511 cla¬ 
reo. No víiyíi i de. r^i.^rj ¡ _ :n fj-i.sa, 

S. P'.n cualquier ciudad dood-e 
LiTiírarcis y lis recibieren, comed lo 
que ok pusiLTcn delante. 

v. Y L".irnd íí Lis enfermos qn^ Cii 
e]L Imlncrc^ y í1l:l:i4JJíís: í: I"I ReinLi de 
IJicis í:sLÍ ccnra tk víifitUms" 1 . 

1C. Eiu cuolquiLT L:iiLLkid donde 
eiiLrciü y tío os rL:cihieren, xnUíl a Ins 
plazas y du.:id: 

lí. "H.isla e! pl^IvltcIl: vuesrra ein- 
d.id qi ie: se tíí^s ba pecado, os lo deja- 
niíis' jil:tí> saheíi que el Re:no- esrá 
CLirc:.^. 12 . Yo os digo que aquel día 
(del ¡u i rio ti mi f) a se trata na mas benig¬ 
na mente a íodomna que a aquella íIli- 
díid... 

16. FL i^uc a vosonos oye, ^ mi mt 
oye, y el que a vüüouüü dt^eclu. j. tejí 
uie dfctclut, y el í^uu ujtf dc^ecliia a. 
[] 1 l, descacha ;d (]hl: me }i;a enviado 3 . 
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SO, Marta y Míiriíii (Le. Í 0 3 3 S- 42 ) 


3 ÉL Mít'nLrj.M iban de- lj.iií]E][] t 
Linlrü l:ti cinrLi aldea, y lina mujer lL 
rmmbm Mana Ir nerihin en ^11 rasa. 

39. Esta tenía una hmmna llama¬ 
da María que meneada a los pies del 
Seüüi> estudiaba sus Lambías. 

10. Peiu Mai L jl andaba icjllv ¿lÍjiíu 
lLl cotí las {judiaren:* Jl:] serviría. Al 
Jm ? paraiído**:, dijo: “ J ¡Süímr[ ¿na Ixr 

1 . Una. SI I ]!-3 LOV1 US lICUUMLTiy.. A IglirHIK 
: dj[_ lI:' 1 ,bL l.jL di.'.-.-; acumules diSü] jl¿¿; llúll, L j die 
a y oIra, Iji Je fi/larí?^ oom-o lj una 
fu^w-: hljs I.mími;i y L ol:u itiistiíis :i\l“:i^. 
Pero no debe ser así, y cornáceo se lia de ver 

Lin^ t^Kivunón l L ie i n :=; i n t: r 11 :1 11 i^iCtíí vida :-i l : Ii 

va y vida coiicejjúpLiDva. 

Mi.YirTnr.15: qiif ! 1 iiTiJi r-smrha, a Jrsíi^¡. 
itiJLMJlrjí, _ii i.':-L: j. Lj y .1 illill uiJlrc^aiLi y .1 v::vll:i.:- 

de la casa. Las dos cesas son tacnas. ¿Acaso 

J+ísiis Tiíi vichi y «riM^íiy mm a .servir? Píim ly 

cjesi.cn es que “uíia sola cosa es ncoesyna" 

¿tiiál? Fsrr¿th:ir Ls. fx-iLzh: r¿ riír Fhíi^ y 
llliaj [a -■ JJLL .1 C J. l.j' 1 JLLL□ LLL LüJJjLuÚj - I VJJ JLL_ 
Mina níYmrmplji y «onirha y Jrsiis. T'.lly 
U jlLíí d- l.¡j:iüu:: y jmiiiiÍj: .. :-..Lj: cu lL:I 

Maestre paca vmtriet. Las palabras de Jesús 
l^l¡e:c4:il :ijlkmhis tTcirrrnr+íiniür í|llk Iii qut 
cuas vale: mejor dicho, lo muco ncres¿r¿o r es 
wHuciiur la [uhhrj ■ Ir- T"3 nik y Itji huirla y ly 
vida. 

Sí escuchamos y vivirán-; t| JiiTUOgpJiQ; si 
mdu iliy um [Ki^lrymrsí mi r;irin i .1 im [ñm dh 
Jesús para escucharle y aun morrroqajlc 
piili^nílrdf- llana mi'mi 1 n<YS maTiifir'sif' 711 
v lh1 1 .l 11 Lu lL y rías ei¿ iJezmiiK di* Lniiiijjlir la. :-lI r 

decor de no so nos muelles cesas cambiarían 
rr\ .uefrilído cpir íylnmnr^ yprMtijar la prin 
LLp-_l y MiLlLTlduTlLl .y vilLj. 

lo primero es ¡a palabra, c. reino de 
IW„ y nn ir <-ciIhi Iras las aüarhilnras. 
tí ll-: : r 1:1 i:s t:l i: pur:i níi ;: a i i 1 11 :1 1 l : 111 l nLl 

ral manera en el que perdamos de visra lo 

pnnmpal Si ■norni'myy ¡YyIq Iranio rL j_ npnr.il 
V fijuamiH \olii lu u I taiiiiVi 1 hii 1 j:. anaiJiiliEr js. 


importa que mi hermana me haya 
dyjudú seda en el sei vicia? Í3íle ? pac:;, 
(.[oo me \iy\i ck- 7 ". 

41 . Y nrspnndi^nrlo le dijo d 
Scnor: *¡ Marra, M-imií til TC ílfcmas y 
re inquieras atendiendo ¿ muchas 
cosas^ 

■12 cnmiJu llij.-. solaníJísa cíí ]ií j lcm- 
í]í. Maiía hr. esco^Ldo pjro si Ya 
Tsitjur parlo, c|llc: cío ln snri qmlada”. 


«M ilTIl IH «S f mt'KiCl.V -A Jlfínill'T ^KlM-i y Tlt'ino 

lie fJi.M.S.). ¡^>1 1 11 .ly Mii|.tfJ3Lililí: :j*ir: 
sea lo -que Ten^amri? que hacer; aunque se 
LruDíi lLíí kp.tvit ji 11 : 1^11111 CtiüIii mi: [HírMiny: 
considcfemos que aun es más necesario dcic- 

Tírrrnn.-: ^iinLrJiyr mi vi i:- - , imn r\ ilr-:r^: i rl-“ 

irad.LCií3a eii obias. 

I ^s obráis de caridad con los ncocsiiados 

mui uiip^js Lflci LLUiihUK, y vuIil:i 1 il:o. hj^llc: li ilL-:j Iíi 

ene hadamos con los pobres y ueccsicados, 

y| rmsrn-:i Cri.im su líi liüi^rriíit TVirs^ r - nxi-: 

ic alguna necesidad mayor que las ncccsidj- 

íIííI jalmy? 1 jF.iíiHLíf jl^unji n-brji dr- rjan-dyfl 
iibü.yüj que Ju. d-. l: K:d:Ly.i ly.pyJy.lji y. <lu Di'.::,? 
Mfi r j vi’-nr nm^i'in liH'n mjivor qiie jicdyui-os 
Jlji. 4:: y I piLÍjiiiHJ ? qtu: L>.pl ¡::ji Jt ly. pyLlny. 
de Dios y ar.LEnaile a que la c 11.11 pía. Y. sin 

tcin.iy :sjil y.Lii eivL m th \% ^JvÍktIsii l-ns 

sancos, cljc es preciso saber corear a iLcnrpo 
[>.iT3 pnil^r rl¡ j i llevar líi n^ rsario 3 i y or^-né 1 " 
Las Si^uiCiLLes py[yhri£ sl'uj Jl: SjII fuJIL 
de la L'm; : “'Advicrcan, paies, aqví los -qnc 

si ni rniLj; jíMivíis, ijlií- jiiwisan jbr^yr ¿\ 
mur.dü con sus pjojLcaeLoncs y objas c:¿ie- 
Tir^nc'^: >:pii' mnrVir:- m.i? pTr.Yvccbo trard^ii a 

si gaslasm qi i i era Iji nriiaH ílr- ■i^mpu í '“1 
1 .-.Uie 4.Í1H IJil:-:-, t.n .y v-r jiiLin... 

Jincofices liaríaLi mas y con menor iiabrt- 
jn-L:rm imy rjhry rpir -l oti mil, niiTi'C'ipnrlolu 
mi 411 jí:i>: iei . '. 1 1 . 1 1 iimiii lo lxiI :t>:■:J 1 : 1 1 ir:r s:r; y, 11 : 

riciales en ella: poique de c-ira manera codo 
o? r-:.'p*;i ir 5111 Vi.il i't n.^da o p-oco más »y.ie 
uyilj. ^ yun a vtiscív iljrln* (Onl. 


.! Tgltfsia y rruudiLi rny.-. y£T:*:Jyn:-m ¿ llim 
sin. comal con d buen ejemplo que «iarjan 















51. I-a mujer adiíltrxa 

tííL MU} 

Jn. 3. '■ Sí: fui.- JiüiiL-*-: al niímlí: de: los 
olivos. 

2. Por la míi fía na He. nuevo sr: prr- 
■ 5 cqto en el rcinplo, y roda el pueblo 
vino a. El, >! sencido les enseñaba. 

3. Lüs-eíünbas y Luistos iiaje-iün a 
una mujei soi prendidas en adulLei iú, 
y la pusieron en medio. 

4 Y le dijeron: “Maes-lro, esla 
mujer lia sid-o sucpreridida cil deliLo 
de ílajjrauLe adulleiuj. 

5. Eu IlI Ley de Meases; nos manda 
apedceai a ésLa¿:; ¿ Tu ^ie 

ú. ts-Lo ¡o decían para comprome¬ 
terlo, para Lenei al^u de que acutailo. 
Jeius, inulmándose. se puso a e¿enbn 
tún el dedu en eí Suelú. 

7. Como ellos peisisuésen en su 
pregunta* se incoe poro y .es dijú: 
“Aquel de rosoli oí que esie slü peca 
do ? qnC e.iVipiciX Tirando ¡a primera 

pjedra". 


La Lev casraRabs ron b mnmv el c-^ Hr- 
jiImII hri-:i (Clr. Jjív. Dl. 22,22}. F.ciít 

fariseos espejaban ccncr buen juc-^o contra 

Si fWáa q'-ií 1 b tmljyjbb nn imm rpii 1 
.',r.r jpiüliciJiL:. It: >;uj^j[ijil di: r-.:vi:-hiL]i:-i i;i- 

iio y violador de Ja Ley. Si b r orí denuda, 
yir-rd^-na b jili reunía c!“ txnicLi I que- Ir Iimcím 
jíeuLIc: nriLi: t! pueblo, y podisajt dertunejar- 
lo a h auic-ntbd TUrmru qnr 1 5 i- kibb Tf-’LC-r 
vjiI'i Va [ib irmnlh. Jkm'ih lxiti mj a;:LiLijíI 3 
jiutcl^ niMLTíJ uO JuLuiiiarsO pChi ¿I ¿SurtEO; 
después. pasando íb b rumión rb rbrerhfj a 
b cb hwihc-i. mai iniu^ snb.-t jHbltTX.Y.. I Ljm ri^li i 
.ujI ;: Iíjs jl isbafL>rí¿ mi iijirjilü púlete íjeLC, 


55 . E iiidmandosé de nuevo, üobjLl- 
nuó escribiendo en el ^uelo. 

9. Y ellos, j! í suri o, comería ron a 
ina - : uno a uno., c:m picando por los 
mas vipjns b.isia los ñlrímoSi Y quedo 
JV-sns solo eon la mujer en medio. 

10. Incorpoiinelose .fesút. 3e dajor 
“Mujeij ^dlúnde están? ¿N Lidie Le ha 
coiidenaJüél 

11. Dqu elia: "Nadie. Señar 7 ’. J c:hti_k 
le dijo: “ Tampoco Yo Le contieno; 
veLe y cío vuelvan a pecar rciaof™. 

52- ^ÜLfáJ eí el jsrümer inanda- 
iníéilLó? 

(Ml. 22, 34 iO, Me. 12. 2S-.M). 

2ÍS. Üie acercó j- ./ew£á uno de 1^ 
ei.-:. :iLi t -L;.. que los liabía íjídcj discuLir. y 
viendo que les liabíi oonLesudo i>ie]i. 
le pieguiLlú: “¿Cual es c. pmner-o de 
iodos los inandAniieiiLos?" 

?y. Respondió Jesús: “El piii]ie: o 

L7Sr F.kutím eí Sexím, *wc$¿?q 

Dios, es único Señor. 


)o% d^sco-nde-m y los n'\V: :? id ^ilcndo. 
F.llci 1 : I l i v i:r i hi□ rrinxli i lLí i|llíí l«u clrau.il itjktj 
sus pi-cadc-s y pciiHuoii que- lo íuejor c-xl-í 

■n s -nr^T , ii b , i*Tnpm'JinLLíi [yir lir-; m.5; vicyM^ ln^ 
.i:-,InL-:ü j >:giJ3/.Jb 11 u:-¡ -..u! [wl Cjijil 

aquel pi c-kro, qiie coi ocl.-* los sccrcras üü.is 

TnTjTiiLi1 1 ik jIkI r^ir.iyinij, iií> ^rj j-iufKlinri ib 
hvüjiLu.:jjSü l-jí Ltüíkdc sllSsíIiilS. 

J i' i ;n 5 ¿T^nílL'ni p1 -pi'TY.i prrdona .^1 

■ hcmiJíj:. FmKliu]HÍ£> 4 íÍ i.L>r-ay/m dh b rrnrjítr 
scf r LLLani¿Licü la vjo SLLictjajJitiiix- acr-cpciiu- 

rI "h Pnr mo b pi'rrl nn fy-rr^ b womJmd-i 
í:ijcí '.r.: f:::riíí cu su priq^MKiilJCJ ib jiií» voIm^íe ^ 
ptC'j: ttm 
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30 , Yai Señor, tu Dios, ton 
todo tu corazón con tocU ¿u alma-, ton 
l-:,'l/lJ- iíd- mcnic y ™ Lvd¿is ¿usjucrzah ". 

31, El segundo es este: Am¿zr¿L¿ ¿i ¿h 
firojúno como a ti mismo.. Na hay 
aíro maneta miento mayor queÓstO-S*- 

32, Le dijo el escriba: "Bien, Maes¬ 
tro, con razón dice s que El es el único 
y que ilO Lay úliú futir de EL 

33 y iiiü: simarle eon iodo el curaz6r¿ h 
a m iod¿i h r menie, con Ltxlax l¿&/s^rzas). 
y ¿zm&r ¿d prójimo cu??iu ¿i sí mismo es 
más que izulus Alt hultKziKsLm y sacrifi¬ 
cios". 

34. Al ver Jesús que había oonljes- 
tada sabiamente. [e dejo: w Tu na es-tis 
1 Lijas del Reino de Di™”. 

El b uei] SamariLaiiO (Lc\ 10,25-37) . 

Lc\ 10.25 Se levanto uc] doctor de 
la Ley para temarle y le dijo: 
"MaesLro ¿qué liare para alcalizar la 
vida e Lerna? " 

2b. El le dijü: J ;Qué está ésciiLú en 
la Ley ? ¿Comu lees. 5 ' 

27. Le contestó diciendo: "Aiuarás 
A Seüoi* ll¡ HiúSj con iodo lu coia 
zon> con xoda ui Aúiá 7 con lodas ms 
lueizas y con lüda uj ícieme, y al pió 
juno como a lí mismo 5 ', 

2SJ. Jesús 1c dtjo: "Ha:- ieSpOcidido 
bien. Haz eslu y viyhss'. 

29. El, queriendo justificarle, prt 
guilló a Jesusa Y ¿qméu es ciíl próji 
icio?”. 

30. Tomando Jesús la palabra, dijo: 
viajaba un hambre de Jemsalén a 
Jcrioó y rayó en manas tic 1 ladrones, 
que le desnudaron, I c. raiga ron de 
370TCS* y zc fueron dejándole medio 


mtieno. 

31. Por casualidad bajo uil sacerdo¬ 
te par aquel carnnio, y, viendolr, pasó 
di: I arg*:■_ 

32. Asimismo un levita, pasmado 
por aquel sirio, le vio y paso de largo. 

33. Pero un samarkano que iba de 
viaje, llé^o ¡Linio a él, ^ viéndole, se 
¡nüvió de compasión; 

31. 'he acercó, le venda las heridas. 

derramando cil ellas aceite y vino: lo 

monla en su cabalgadura. La Elevó al 

musan v cuida de: el. 

■ 

35. Al día siguiente, Kara das dena- 
rios y se: las dta al mesonero, dici ru¬ 
da: ‘''Cuida de el, y la que justes de 
mis, ya a la vuelta le: La pagare". 

36. ¿Quién de estas tres te parece 
haber .sido el prójimo M que cayó en 
cuacicis de ladrones? 

37. El contestó: "El que í.qví) mise¬ 
ricordia Je él ". CociLei-LÓ Jesús: Pue¿ 
veLe y haz lu lo Husmo 71 . 

53, El ciego de nacimiento 

Qm y, 1 41). 

1, Al pasar vio a un liombie ciego 
de nacinneniú. 

2. Sus discípulos le piegmnacoii: 
■^Maestio., quién ha pecado para que 
naciese ciego, él o sus padres? 

3,. Comedió Jesús: J No lian pecado 
m el ni sus padres; sluu que ha naeido 
cíe^v para que se niauiíieKLeii en él 
obras. de Dios. 1. Mientras es de día 
deLiemos Lrabajar en las obras del que 
me ha enviado; viene la roche cuantía 
nadie pticíic: trabajar. 

5. Mientras estoy en el mundo, soy 
Iii7 riel mundo 11 ■ 





G. Dicho esio «cupió en el suelo, 

hlZO loJít -LDTL -.1 ri-allVi, le jplicú el lO- 
do a ItM ojos. 

7 Y dijo; “Ve a lavarte a la piscina 
de Siloe que quiere decir enviado-* 
lúe se lüvü y volvió con Vi¿r*u 

K. Lt:s v-cnitus y los que le LaLíaii 
viítíí antes, pues era uil icictlJ] gí 
derínn:. “este es*. 

9. Otros decían: “"Na, sino que se 
le parece 71 Fl decía: “Yo soy". 

10» Potorices Je precintaban: 
“¿Pues como se re. han atierro Tos 
ojos?*. 

11. El respondió: "Xse hombre. lla¬ 
mado Jesús, hi 2 ú lodo h me unió tos 
ojos y me dijo: “Veie a Li piscina de 
Siloé y lávatej km me lavé y recobre 
la visua". 

12. Y le pregunraroii; “¿Dónde está 
ése?" Conuesio; “No lo se. 11 . 

13. Llevaron a presencia de Jos tari- 
seos al que había sido ciego: 

14 pues era sabido el día que Jesús 
Ihzú lodo y le abrió los ojos» 

15. De nuevo le preguntaron tos 
laiiseos cómo había recobrado la 
vista. El les dijo: “Me puso lodo sobre 
los ojos ? me lavé y veo 71 . 

16. Dijeron entonces algunos de 
Jos írmeos: "E¿Le hombre no puede 
venir Je- D]os ? pues nü guarda el sába 
lIo. ( Htíjs decían: "Y ¿turno puede un 
hombre pecador hacer Lalts ULLJagrus? 
Y no se ponían de acuerdo. 

17. f>tra vez preguntaron al ciego: 

Til que dices del quo te ba amernn 

los ojos?" Cojuestó; li Qur es un pro¬ 
le La”. 

18. No creyeron los judíos que 


hubiera sido ciego y hubiera recobra- 
do la vista baila, que llamaron a sus 
padres 

19 y le |>regL]nt;ir.on: “¿Ivs estn vus- 
tro hijo c¡ que decís que ba nacido 
ciego? Pues ¿como ve ahora?. 

20. Los padres respondieron: 
“Sabemos que -esle es rmeilrO lujo y 
que nació ciego, 

21 pero ajeno ve abora. no lo .saine¬ 
mos., y quien íwí el q*io Je ha abierta 
lo 1 ; ojos, tampoco Jo sabemos. 
Preguntádselo a él pues, ya tiene edad 
parí responder 1 *. 

77. Los pubes hablaron de esto 
modo, porque rcLiían miedo a Eos 
judíos, pues ya habían decretado que, 
si iilguno le confesaba Mesías, fuera 
excomulgado de la sina^oga- 

33, Por esto sus padres dijeron: 
“"Edad tiene, preguntadle a él 71 . 

34- T Limaron, pues, otra vez al 
hombre que hab-ín sido ciego, y le 
dijeron: “Da gloria a Dias^ nosotros 
sahemos que CSC hombre es pecador*. 

3.Y Respondió éb “Yo no sé si es 
pecad o r a sólo se que yo era ciego y 
ahora veo”- 2ó_ T.e dijeron de nuevos 
¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió las 
ojos? Les respondió: 

27, “Os lo he dicho ya y no me 
fnbéis escuchado. ¿Por qué queréis 
□írlu o li a vez? ¿Acaso también voso- 
irus queréis haeeios sus discípulos?. 

2E. EtJos le injuriaron diciendo: 
“Tú <L j res .su duicipulu" nüSüliüS lo 
.'iomo.'i de M ai :v::s. 

29. Nosotros sabemos que a 
Moisés le babío Dios. Peno éste: no 
sabemos de dónde es”- 



jQ„ Kl hombre ]es contóLo: ,l lisU) 
es '.Cf maravil nsot que- vosotros no 
aibcos de donde es* y F.l hit afoiesro 
mis ojos. 31. Saben]os que Dios no 
c^uelia a los pecudoieSn sitio al que le 
Leioe y hace-Su vúliHlUid. 51. Jamás ¿e 
hn oído dunr que nadie haya abierto 

los OjíW de nr] uicjjo du TEJjCÍETIICTILO. 

3a. Si esTx: no viniera tic: ] t?s- a no 
podría hacer nuda”. 

: I4. Filos le contesta mri; *3 Las naci¬ 
do rrmirátn en pcead™ ? ¿y nos das 
lereiones ? 11 Y o rxmmiil^rün. 

'W. Oyó Jesús que: lo habían cxct>- 
im libado, y n H-nmntmndale, Ir dijoí 
"¿Tu erres en el T T ijo do I>ios? w ¿ 

Fl rdaLíj lLíI di: ilujCÍiijlLiLLO empie¬ 
za ccn una pretilnta preliminar: c ¿Q¿ádíz 

j£ , V:T!-¡¡‘ J.urj ^NtfiOXtf JJiILC+TJ l \¿ÜU? F/.LlL ]J] Ly.LLÜ- 

ta de los discípulos reflejaba una suoTigua 

IjIh EjpiiiHiii da :j* lt! LhjlL>:i iiljI fmm -je^í 

siempre consecuencia y pena de alpioa 

tmlpa drl Ítu-I ÍvÍlIhíi *n d^jnui mtiLü| rajadera. I j 

j esfiLiesrj de Jesús hace nc-tar que ¡aquel mal, 
drbid -0 a CUi^S n^lnrjal^, mfl¿il“Mi drraliiia[Lj i 
«ri lira pliuiLS du Diúfl a JjuxIüj resplandecer La 
vimid divina, 511 poif-ns iji y íal honclail. 
Corno huí/j:ií:tI l:> misma sucede aJiúitt en 
los numerosos males de la vida. 

4b ft r rivrj¿TYJL\: Jeiviu^ lira ApLraLíjksj IftS 

oyentes, cada uno se^ún su estado y su efi- 

CPO, debemos cumplir Era dKlv'nra qntf Diere 

iiíre h;i impiiL^IO ? miénlTXi £- tífí íUí¿, esto es, 
mientras aura la vid-a; cuando turne í-c 

J 3 --Jihrtr., la rrnihírl “ 7 r.aax id hMUjKJ mil pjru 

merecer la Vjda eterna. -Mientra «rey e/ 
wp^Woij Hjy de/ muííT^a-.' Jiraiis lÜ Iniwifí '.:i 

I !□:■■. i:\ata y kre himaLiT^.-. jjut:ilt:i i > ._e .juil u£Cj- 

^ 7 T.z% .-áiTi i mr!-; pnluTiiTi^nr: 4Jhl srnl.i 
£Tí«. mheiijJLüiLi.^ Ih i|Ují:E¡dus pía JeSiiSj, SI.MI 

simbólicas y pjeñ-irjran los Sacriroentos, 
in^lmm^nlalrv i\t- ta gr;k:ija. C’mi 
4ílbs J+f-sii-s qiir^ríj tnj í:I L^i/p Ju le más 

TÍva ejj EL.. 


5(i. lil le respondió: qmesi es. 

ütñtjr, ]jara que crea en Id?” 

37 . J e: ;u L ; L- dije* “l.tl c:stá?í vinriíldi: 
•C5 el íp-Jí 1 . hlíi caiitign”. 

íH. Ríspoíiítió: “¡Cj co, Señor!" Y 
lo adoró. 3h>. Jesús dijo: "Yo vine a 
es Le inundo parí un il.kiü: j-uh que 
loa que ilq ven, ve:m. y los q t ie '-'éi. , ^ 
íjuodeji c]e j go.s”. 

■1C. Lo tjyerctn jlyuiiüü Íaaseíw que 
nKlaban e:oo Hl, y le dijeron: w ¿íhutlí>í: 
l^mlrien nosotros eLeyos?. 

41. J t:sus 1 í.^ Jijo: “Si áuerjjíi eLejjos, 
oíj tendnais e:u1j?í¡ pero Lomo decís: 
^vtiniíw”; por eso vuuslrcj pecado per- 
manec:E!_ 

3 El cic^o que pedía hmczn^ era mny 

iiUf 11 :cLi ra y ]_w:r iraojni e:iji;lh:lh ni KLra- 

£jco aduuíacLÓn y discasiouei. 

1 S T j rmnií'rii ji iih:i:n il“ Ere lMnn“íre.scf 

desiiiroJa en tees ill ñipes: incecLosaiorjo 
■del Clinüdoí rntL^mc^lí^rií] dh mis p.idrri-;:. 
musMHJ ici LtTTsJ^LiLh'js k> ¡icil ¿Lulido y Lili: O 

enme il y los padres- 

2Ú-22 T.íre pjiiic-rr, íjiiTííoiiJ.'í í«:eilÍIIjjí ¡jliO 

avisadas, paoasran liabiLcuenie no ruaerse 

mi Ij EMlK^tiíllIl y.lTA riHl LX7EnUELHIKljLIJ0L f UO 

eoc - luü leseados por los (ariscos. Lites, en 

M.lt'iTln^ luil"mTi drt+ínrnTiJiElíi rxin lltim 

l:" ípo l j c d.¿ exeomLinión al que reconociese a 
Jrsíis como rl Tvfríbs... 

24 Dji hJi’jrüz j /.hr.iv Íl:-i j ijllIlí pjjn CjíOeLie 
a uno a decir la verdad, en:plesda ^qiii por 
¡rra I arierra jntji íit>lig:u ul : i“gi^ LniruiLcj a iií> 
mlh:elLie. 

>1 Víc rL-jj- ■ f z}.v¿-£i .'jíjJVj itE: ¡ , .i¿ri¡ ¿3 •nxhfrsA: 
Ijíví J.-ir i-.t-w is :-l 1 1 u Ec-: r i j su c:l~vlli:ij l j r m : 11 j , 

coEisecLiCLicra evidenre, sc^un ellos, de los 

pt'rjiílr^ snyEre r: ilí 1 si ra En:iyorrs... 

ron i'rJiiTiL. - -;jiükJi e'.h:ljS£ i'[uC : , COtUO Ll'jL':- jlL 

decefLumado (V.22). le eiconuil^ariau y 

mí pul ¡aria ti Ar. |y STnygri^i. 

.:■£ V r Ji" dJ^rri: .Suu Jluiü le da Sjcmpl'C lsL 
verbo j do car el s-unifica do de ailro cributa- 

rlo 3 Dioí (dr. 4 a ^4^ 1 ? n ^ÜJ. 




jesús % el Padre non un solo Dios 

Qn. 10,22-30) 

27. Se celebraba., por cnronoes ? Li 
lies ia de la dedicación;, era invierno, 

23. Paseaba Jesús pur el templo, 
[kh _ 4üI PórLLeo de ¡SahnEion.. 

24.1 .o rociaron los judíos y le dije¬ 
ron: ^¿Tlaslia ruando nos vas .i ira-er 
en si^pcn'ia? tía e res e I Cristo, 
din oslo abierrammft:". 

73. I .c> respondió jesús *Os Jo 
csroy cUcicjido y no lo erréis Jas obras 
que Yo hago en nombre de nú Padn. 
ésas csiáii dando Testimonio de mí*. 

26. Pero v osolcoí no creéis porque 
no sois mis ovejas, 

27, Mis ovejas escuchan luí voz y 
Yo las conozco, y ellas me signen, 

7S. y Yo les doy vida crema; y no 
5C - penderán jamás» y ninguno las anr.- 
bara.ná do mis manos- 

7.o que mi Padre me. dio, es 
mejor qi]o todo, y nadir podra arrr- 
hatar nada de la mano de mi Padre. 

50. Yo y mi Pariré somos una 
misma cosa. 

Lo traían de blasfemo 

(Ju 10,31-11) 

31. Olía vez, los ludios Lomacuci 
piedras para apedrearlo. 

32. Jesús- les dqo: "'Muchas obras 
iuiEinas he: hecho tEi \ ucsLra presencia 
de curie Je hll J¿peir cuál dt 
ellas íjiierrss íi|jed rearme?". 

33. Ejü respondieron los judíos: 
fí No te. apedrenrrms por ninguna obra 
buena., sino por blasfemia, porque l.ii, 
siendo hombre, te ha res Dios"... 

'}/, jesús dijo: S-i no hngo la*; obras 
de ni l Padre h no rnc croáis 


'R. pero si .as hago, va que no me 
rreais a mí, creed a las obras., para que 
sepáis y conozcáis que el Pndie e¿L¿ 
en ieji. y Yo en el Pidie. 

3D. líe nuevo bastaban apresarle, 
pero Id se: desUzb de entre yus manos. 

40. Faso de nuevo al otro lado dc.l 
Jordnn, al mismo hijear a donde. Juan 
había rifado bmniTiindo por primera 
vez, j permaneció allí. 4l- Y mychos 
acudían a E¡ y decían; “Ciertanience 
Juan no hizo ningún milagro, pese 
iodo ciiaüto dijo de hie, era verdad; y 
allí muchos creyeron en EL 

Teslimorno ¿leí Paílrc en favor 
ilc Jesús (Jn. 5,31 -40) 

31. Si Yo dov trstimorio de mí. 

-f 

{ricéis que) mi tmumoinio no es ver¬ 
dadero. 32. Pero hay otro que dn t/:s- 
t i moni o de mí, y el testimonio queda 
sí; que es verdadero. 33. Vosotros 
habéis enviado a preguntar a Juan, y 
él Ilü. dido testiiEioiiio de Ij verdad; 

3-1. mas Yo no Ioeuli IcyLujlojlio de 
hombre .ilguEiu, smo qut Jt^u éslo 
para que vosoLros os salvéis. 33. Ll era 
limpaia que india y luci.q y vOSulioS 
os liabeis iegucijado uei luomeiiLü 
coei su luz. 36. LL leiLiEuümO que Yo 
Lcil^o ti- mayor que el de Juau, pui 
que las oblas que el Padie mé Leí cuu 
cedido llevar a Licio, 1 a-- oluas que Yo 
hago, esas dan Les Loo orno de que ti 
Padre Ene ha euvuulo. 37. Y el Padre 
que me envió, da. IcsLletluuío dt eul. 
Jarnos habéis oído su voz eji viyLej yu 

3S. ni tampoco tiznéis su palabra 
morando en vosotiT*s, por no h.iher 
ere¡dü en Aq(.icl que rne envío. 









3íü. Examinad Las EschIlií as, ya 
que yuüuLiíis citéis Itoer cil ellas la 
vida eterna, pims ellas son las Ljiiedan 
testimonio de mí., 

40. ¡y no quencis venir íi mí pam 
tenei - vida! 

&4 r F1 buen Pastor (fn. 1Q ? 1-2) 

1. En \etdad> en veidad os diga 
que quien no entra poi la pu-ei ia en el 
api asco de las uvejai:. smo que sube 
pOi OLia paule, ti ladrón y salteador. 

2. Mas el qc.e emra par la puerta en 
pasLor dt ¡a^ ovejas. 

3. A tile k- abre el pí jrLcni, y las ove¬ 
jas esi.Lii.lLaE] su v-üí:, v el llama por su 
nombre a sus ovejas y las saca fuera. 

4. Y cuando ha Lecho salir slls 
propias ovejas, camina delante de 
elL-Li;. y las Ovejas ?e siguen, porque 
vOnucen sn vuz. 

5. Mas a liil exuaño no le siguen* 
Sino que huyen de el; poique no 
conocen la votde los e.uiaños. 

6. Y Ies puso esui comparadon; 
pero olios no comprendieron lo que 
los qtjcrííi decir, 

/. Entonces Jesijs los dijo do nuevo: 
T.n vcniid, en vendad OS dli^O: Yo 
sov in pi ¡o ít.i de ias ovo[.is- 

g. Tedas los que basr-i aliara han 
venid o, son lad nonos, y las ovcjnis no 
los han escuchado. 

9, Yo so y la puerca; si alguno enría 
por mí* se íalvaja: eniiáia y ^ddia. y 
hará pasios. 

\\ r , i“l flfií'n Pji :i í.-ir rpir rliíS b riilji 

por sus orejas. Nadie s? la quitó por Ijl liar¬ 
ía, _1 mismo nos dict q j.c v¿dd po? m 

prúp¿a Vüísi 7 ¿¿ail m (Jti. JG,JSÍ). Ai.|llÍ S£ 
iLchtkíkIjli d uciini] ijils- Dilw. chis Ii i: 3 bm ? ¡]llk 


10. zl ladrón no viene sino para 
robar y maLar, y hacer estrago] Yo 
vine para que len^ja vi tía., y líi tengan 
cu íihnndíinda. 

11. Yo soy el buen pastor. El buen 
pastor da su vida por las ovejas. 

12. Peí O el mti ceiiaiiO T y el que mi 
ei pasten, de quién nu son propias las 
ovejas:, en viendo veenr t:l lobo, 
tksamjiaL-a las o vejas, y huye, y el 
lobo las arrebata y [as-dispersa. 

13. El mentrenario huye por ra^.ón 
de que es asalariarlo., y no tiene intrrrs 
albino cu las ovejas-. 

14. Yo soy e:I buen pasto iq y 
rono/icí] mis ovejas, y las mías me 
conocen n mi. 

ÍS. Asi cornil el Padre me conoce a 
mí. así Yo conozco al Paiire; y doy 
mi vsda por nos- ovejas. 

1G_ Tengo Laminen otras ovejas 
que no son de tile redil. las cciades de¬ 
bo yo rcuEJir, y, curan un voí;- y se lia¬ 
ra luí sólo lebaíiü bajo llu yulo pastor. 

17. Poi esLo me ama cm PL-nliej pur 

que doy un vida ¡Jai a. IúüLíeIü útia v¿^. 

iy. Nadie me la ai canea.., sino que 
Yo la doy de mi peopi* noluntad. 
Tengo podei paia daib.^ y tengo 
poder para recobrarla dí ntievo: Tal 
es el mandato que lie 1 itcibido de nu 
Padie". 

Y). De nuevo se piodnjú divüLun 
eiiLre los judíos pui esLus discursos. 

2C. Muelles dt ellos deciau: "Está 
pí^seido del deznemao y lia perdidos 

íiii nwrsilJimtií; .'iv gjrijir narb prxr K^lvar 

nos, por pi.i ro amor compld-amcritc desinte 
Il-kiAj. eructó su vida j la .injerte- cúrpoml 

;.:LLI J i|UL L'LHJis'iUh'JLi. J>lidit J LLIJJ^.Oü^LI de I J 

y id.i c:limj;i. 




